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AL  EX.- 

Señor  DON 

Nicolás  Antonio  de 
Arredondo  ,  Pelegrin, 
Ahedo,  Zofrilla  de  San 
Martin,  y  Venero,  Ma-^ 
riscal  de  Campo  de  los 
Reales  Exercitos,  Vir- 
rey, Governador,  y  Ca- 
pitán General  de  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  laPi  a-^ 
ta  y  sus  dependientes^ 
Presidente  de  la  Real 


Audiencia  Pretorial  de 
Buenos- Ayres,  Superin- 
tieB^iente  ->  Subdelegado 
de  la  Real  Haciendai  de 
las  Reales  Rentasde  Ta* 
baco?  y  Naypes,  del  Ra- 
mo de  Azogues  V  y  Mi- 
nas 5  y  déla  Renta  de 
Correos  de  este  Virrey 
nato.  8cc,  &c.  &c. 

Exmo.  Scmr, 


^  J  el  objeto  de  Ui 


Dedicatorias  fuera  pro^ 
porcionar  los  asuntos  de 
la  obifa  que  se  presenta  con 
las  circunstancias  del  Ade-- 
cenas  a  quien  se  ofrece <^ 
se^r amenté  'no  pudkra 
encontrarse  Dedicatoria 
n^as  adequada  que  la  que 
oy  me  atrenzo  a  hacer  a 
E,  poniendo  en  sus 
manos  este  pequeño  VihrOr, 
porque  conteniéndose  en  el 
la  explanación  de  algunas 
semencias  de  los  labios  de 

Grc 


Grecia ,  las  bailo  tari  con- 
Jormes  a  la  Persona  de 
V,  E,  que  parece  que  es- 
ta se  modelo  r>  ó  fie  deli-- 
neada  como  para  retrato 
de  aquellas  grandes  5  y  su- 
blimes  moralidades ,  o  que 
estas  se  produxeron  para 
copiar  las  prendas  carac- 
teristicas  de  £. 

En  efe^o  ,  siete  son 
las  sentencias  que  se  ex- 
ponen de  aquellos  insignes 
filosofas  de  la  antigüe-' 

dadi 


dad  9  y  sktt  son  las  n;ir- 
tudes  que  mas  se  'ven  so- 
bresalir •>  y  resplandecer  en 
las  operaciones  de  f^, 
sin  que  sea  menester  fati- 
garse mucho  >  para  hacer 
el  paralelo  de  unas  y  otras, 
pues  qualquicra  que  oh- 
ser've  la  prudencia  con  que 
V,  E.  se  conduce  en  su 
acertado  Go'vierno,  la  ce- 
ra economi^da  de  mane- 
ra que  a  todos  sabe  F,  £. 
dcxar  gustosos  5  y  satisfe- 
chos^ 


chbs  ^  haciendo  fusfMa  4e 
modo ,  ^ue  agradeciéndola 
d  njiBorioso ,  no  se  -  re^ 
sienta  el  ^ue  quedo  'venció 
do  ,  esto  ^j:  Servare  mo- 
clum.  Si  reflexionamos 
en  las  acciones  Cimles^y 
Políticas  de  K  E-halla- 
mos en  ellas  una  urbani- 
dad tan  nivelada ,  j  co- 
medida^ que  ciñiéndose  so- 
lo a  lo  que  es  preciso ,  é 
indispensable  para  con  ser  - 
"var  la  autoridad  de  la  al- 

ta 


ta  Magistratura  que  cxeT" 

ce ,  ni  se  arrebata  a  los  cx-^ 

tiernos  ík  un  fastidioso  en- 

veimiento-i  ni  desciende  a 

¡a  baxe'z^  de  una  trrühi' 

popularidad:  Nequid  '  i  - 

mis.  Si  atendenfios  a 

natural  benigno  dulce  ^j^ 

pacifico^  "vemos  a  V,  E, 

siempre  escudado  para  mo- 

derar  los  Ímpetus  de  ira^ 

a  que  algunas  "veces  pu^ 

diera  excitarle  el  'Z^lo  de 

.mediar^  y  preca'ver  los 

de- 


desordenes  públicos  loque 
consigue  efeBivamente, 
mas  que  con  el  rigor, 
con  la  suavidad:  iraní 
regís.  Si  damos  una  ojea- 
da  a  la  "vida  piiblica^  y 
privada  de  F,  £.  nos  cer- 
cioramos de  que  en  aque- 
lla r>  lleva  por  único  fin  de 
sus  procedimientos  el  rm- 
jor  desempeño  de  la  con-^ 
fim^a  que  le  ha  deposita- 
do el  Soberano ,  y  en  una^ 
J  otra  el  servicio  de  Dios, 

te- 


tmiendo  siempre  presente-, 
que  es  el  supremo  termino 
á  que  deben  dirigirse  todos 
nuestros  respetos:,  Respi- 
cis  finem.  Si  adnjertimos 
la  natural  benignidad  con 
que  sabe  V.  E,  corregir 
los  exesos  del  próximo^ 
conpeemos  al  punto  quan 
instruido  esta  en  la  tole- 
rancia con  que  es  preciso 
sobrellevar  las  flaque^s 
humanas  haciéndose  car^ 
go  y  de  que  la  major  par^ 

te 


tt  de  los 

malos :  Plufes  malfc 

J)onemos  k  Msra  '  m  ¡a 
jmp¡fcacidn  de  V.'Evms- 
insfrumos  desde  ¡ue^o,  de 
que  a  nadie  lisonja  con 
espéranos ,  porque  no  se  * 
considera  arbitro   sino  es 
dispensador  de  la  Justicia: 
Nolis  spondere.  Fítima-- 
mente  nadie  ignora^  que 
al  paso  que  r:  E.  con 
sus  altos  conocimientos  sa- 
he  reglar  los  asuntos  mas  ■ 


deJkadqy  de  su  Ganjmem 
no  por  esf  o  rehusa  oír  el  ^ 
consejo  ageno  quando  ah 
jltma  particular  ocumn^ 
aa  la  exige  -,  propia  qua- 
lidad  de  todo  el  que  cwig- 
ciendo  la  delicadeza  de.  su 
MÍYiisteri(i  desea  al  mis^ 
mo  tiempo  el  acierto:  Nos- 
cis  te  ipsum. 

Estas  admirables  pren- 
das r>  que  constituyen  un 
epccelente  Héroe  y  un  '^lo- 
ío  Magistradoyj  un:  njer^ 

da- 


(ladero  Político  ^  concuer- 
dan  con  las  briilantes  má- 
ximas que  describe  estr 
libra  ^  y  se  hallan  reuni- 
das en  la  Persona  de  J^, 
para  beneficio  de  las  Pro- 
'vin  fias  de  este  Plrreyna" 
to^  y  de  los  habitantes  de 
esta  Capital 

Todos  ellos  admiran 
las  sabias  providencias 
que  en  su  beneficio  ema- 
nan  diariamente  de  su  su- 
perior Govierno,  Todos 

aplau- 


l  M  udü  rí  el  esmem,  y 
aplicación  de  V.  E,  a  los 
ramos  de  Policia  ^  -  en 
la  vonmumon  'de-Puen^ 
tes^  y  composición  de  Ca*^ 
wmos  f  corm  en  eí  4wipe^ 
é^adú  de  las  Cal  leí,  ^  todos 

prorneten^  haxo  tañ 
ilusffado  Gefi  el  adelan- 
famiento  dd  Comercio^ 
^Jrtes  y  r  Industria, 

Espem  que  F.  E.  se 
diñara  admitir  esta  cor- 
ta  ofrenda  de  mi  fidelidad 

y 


y  ámor »  y  que  mtn "  mí 
njastai  ocupaciones  m 
perderá  vista  la  pro- 
teccion  que  necesita  esm 
Imprenta  s  fimentand 

E.  por  todos  los  me- 
dios que  sean  suhcepti- 
bles  a  su  penetraciork 
siquiera  por  consistir  en 
ella  el  reparo  >  y  sustemu 
de  los  desgraciados  l^i- 
ños  qne  abandono  la  inh 
piedad  Paterna, 

Nuestro  Semv  guará 


d 


d  V,  E.  muchos  anos, 
Bumos'Ayns  y  Mar^^) 
28.  de  179 1. 


Exmo.  Señor, 


B.  L  P.  de  F.  E. 


^osé  de  Silva  y  Aguiar. 
Administrador  de  la 
Real  Imprenta. 
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INTRODUCION 

AL  DlSGURiO. 


OS  SIETE  SABIOS 

de  Grecia  (numero  ve- 
nerado en  los  siglos)  son 
asunto  grande  a  este  pe- 
queño volumen  ,  que 
cfigiandeciao  con  lo  noble  del  em- 
peño ,  pretende  calificar  la  osadía 
por  acierto,  pues  aunque  desalienta 
mi  ignorancia  la  patente  objeccion 
de  investigar  Sabios,  este  sagrado 
A  arro- 


2.  Los  siete  Sabios 

arrojo  es  él  que  me  debe  confiar  a 
no  ceder  el  empeño;  pues  ignoran^ 
ciáy  que  pretende  investigar  las  lu- 
ces de  la  sabiduría ,  dándose  á  par- 
tido en  sus  errores ,  ya  hace  quanto 
puede  para  solicitar  los  aciertos,  y 
lo  que  se  censurare  en  mi  cortedad 
por  inadvertido ,  se  disculpará  en 
mi  elección,  por  acertado. 

Los  siete  5abios  de  Grecia,  invic- 
tas columnas  de  aquel  dilatado  Im- 
perio, son  venerado  centro  de  mis 
mal  formadas  lineas^  eligelas  mi  con- 
fianza con  los  mas  creídos  abonos 
de  seguridad.  Pues  si  bastaron  siete 
Sabios  a  hacer  mas  feliz  el  Imperio 
de  los  Griegos,  a  la  ilustre  sombra 
de  su  sabiduría,  con  razón  debe  con- 
fiarse mi  esperanza  al  fundar  mi  fe- 
licidad en  su  protección. 

Y  si  en  todos  los  siglos  han  sido 
asunto  de  la  común  veneración  ,  al 
particularizarme  yo  en  este  asunto, 
$ingulariso  mi  veneración  pai:a  w 

lo- 


d¿  Grecia,  3 
logro  ,  pero  no  me  separo  de  la  de 
todos  para  su  aplauso. 

Lograron  justisimamente  el  nom- 
bre de  Sabios ,  y  solo  conserva  la 
eterna  memoria  una  limitadisima 
sentencia  de  cada  uno,  por  que  no 
consiste  la  sabiduría  en  ostentar  vo- 
lúmenes, pues  de  este  modo  se  gra- 
duarán las  estensiones;  esta  es  la  co- 
mún opinión  de  los  necios,  que  juz- 
gan al  que  habla  mucho ,  y  al  que 
escríve  mucho  por  el  mas  sabio. 

No  quiero  decir  en  esto,  que 
nuestros  Sabios  no  estendieron  los 
buelos  de  sus  plumas  en  dilatados 
giros,  pues  consta  de  las  veneracio- 
nes de  su  tiempo,  que  Cleobolo 
(entre  otros  muchos  Sabios  afanes) 
escrivió  tres  mil  versos  de  qüestio- 
nes  enigmáticas,  \  quien  imitó  su 
ni)a  Cleobula ,  ilustrisima  inventora 
de  las  mas  célebres  enigmas. 

Pitaco  abultó  con  doélos  volú- 
menes la  fama  de  su  sabiduría  ,  y 

acre- 


4  Los  sieU  Sabios 

acreditó  con  nobles  esfuerzos  la  Mi- 
licia^ en  que  no  se  ostentó  menos 
sabio,  pues  fueron  sus  prudentes  re- 
flexiones motivos  de  grandes  vidio- 
rías  á  los  Mitilenos  contra  los  Athe- 
nienses. 

Periandro,  entre  otros  muchos 
singulares  escritos ,  calificó  su  sa- 
pientísimo talento  en  dos  mil  versos 
de  dogmas  útilísimos.  Solón  consti- 
tuyó en  Athcnas  la  mas  útil  ciencia 
de  la  vida  civil  en  las  leyes  sabias, 
que  impuso,  para  el  mas  justificado 
régimen  de  las  costumbres,  siendo 
cada  una  un  sabio  retrato  del  Le- 
gislador. 

Biantes,  aunque  no  se  nominan 
sus  ilustres  escritos,  se  advierte  en 
las  noticias ,  que  hay  de  este  sabio^ 
que  fueron  muchos,  y  de  grande 
utilidad. 

Thales  escribió  con  los  mayores 
aplausos.  Acerca  de  la  Astrologia 
dividió  los  tiempos  del  año,  y  el 

año 


¿í  Grecia.  5 
año  en  trecientos  y  sesenta  y  cinco 
dias,  comprehendiendo  las  mas  prin^ 
cipales  reglas  de  esta  ciencia  en  do- 
cientos  versos. 

Chilon,  fue  quien  menos  escrí- 
tos  dio  á  la  pública  luz ,  fundando 
en  las  mas  breves  expresiones  dila- 
tadísimos espacios  de  sabiduria ,  y 
fue  llamado  por  eso  el  de  pocas  pa- 
labras ^  pero  cada  una  fue  venerado 
aplauso  de  los  Doftos. 

Pero  entre  tan  singulares  escri- 
tos, como  la  inmortal  fama  de  es- 
tos Sabios  conserva  ^  para  que  se  ve- 
neren como  tales ,  no  son  estos  los 
que  les  han  concillado  las  venera- 
ciones, que  hoy  logran,  sino  solo 
una  sentencia  particular ,  que  cada 
uno  imprimió  en  la  estimación  de 
todos,  que  eternizadas  en  las  lami- 
nas de  los  pechos,  viven  ágenos  de 
la  casual  corruptela  de  los  tiempos 
en  los  inmortales  Archovios  del  Al- 
ma; pues  no  solo  es  cada  una  sen- 
ten- 


6  ^  IjOs  siete  Sabios 
tencia  de  sabio ^  sino  que  (cada  una 
observada)  constituirá  perfeftamen- 
te  sabio  al  quería  pracíiicare  ,  y 
uniéndose  todas  a  constituir  un  per- 
fe^o  Héroe ,  cada  una  por  sí  basta 
a  hacerle  .perfe^o,  pues  todas  jun- 
tas son  una  misma  sentencia ,  y  ca- 
da una  parece  que  las  comprehendc 
todas,  y  respecto  de  que  la  idea  de 
este  corto  volumen  es  discurrir  so- 
bre ellas,  solo  las  referiré  aqui,  co- 
mo fundamento  de  la  obra. 

Fue  la  del  5abio  Cleobolo.  Mo- 
dum  serva»  Observar  el  modo ,  que 
es  la  precisa  pauta  de  los  aciertos. 

La  del  Sabio  Pitaco.  Nequid  ni- 
mis.^  Huir  todos  los  estremos  como 
viciosos. 

La  del  Sabio  Periandro.  Iram  re- 
ge. Corregir  los  Ímpetus  de  la  ira. 

La  del  Sabio  Solón.  Réspice  jí- 
nem.  Mirar  el  fin  como  norte  de  lof 
aciertos* 

La  del  Sabio  Biantes.  Plures  ma- 


ie  Grecia.  7 
//.  Conocer,  que  es  el  mayor  el  nu- 
mero de  los  malos. 

La  del  Sabio  Thales.  2Va/¿  sponde- 
re.  Huir  todo  genero  de  promesas. 

La  del  Sabio  Chiloti.  Nosce  te 
ipsum.  Conocerse  a  sí  mismo. 

Estas  breves  lineas  acreditarán 
en  la  reflexión  del  discurso  los  fon- 
dos, que  incluyen,  y  la  sabiduría^ 
que  encierran,  pues  copia  verdade- 
ramente cada  una ,  la  del  Sabio ,  que 
la  produxo;  y  por  eso  las  mismas 
sentencias  las  intituló  los  siete  Sa- 
bios ,  y  no  las  siete  sentencias ,  por- 
que en  cada  una  se  infiere  todo  el 
Sabio,  luciendo  su  inmensidad  en 
lo  conciso.  Dichoso  Imperio  ,  pues, 
el  de  Grecia,  que  consiguió  la  ma- 
yor felicidad  en  estas  siete  sapientí- 
simas columnas!  pues  siempre  fue 
la  sabiduria  la  fundamental  basa  de 
los  Imperios;  y  por  eso  dice  Eüa- 
no,  que  los  Principes  de  Midlene 
introducian  en  sus  Estados  la  igno- 
ran- 


S  Los  siete  Salios 

rancia  ,  para  castigo  de  los  Pueblos^ 
que  se  les  revelaban,  y  para  este 
cfedo  desterraban  los  do<5los^  y  ex* 
terminaban  las  Academias;  y  afirma 
Plutarco,  que  el  Rey  Ciro  dio  el 
inismo  castigo  a  los  Pueblos  de  la 
Licia  ,  y  Xerxes  a  los  de  Babilonia; 
y  si  la  prohibición  de  las  ciencias 
fue  el  mayor  castigo,  que  entonces 
se  pudo  proponej;  á  los  Reynos ,  cla- 
ro está,  que  el  establecimiento  de 
las  ciencias  es  el  mayor  beneficio 
con  que  se  puede  procurar  la  felici- 
dad de  una  Monarquía. 

En  cada  una  de  tan  sabias  sen- 
tencias vive  su  autor  eternizado.  Y 
si  para  memoria  de  los  difuntos  se 
conservan,  y  guardan  sus  retratos; 
qué  retratos  mas  parecidos ,  que  un 
continuado  traslado  de  los  pruden- 
tes alientos  de  cada  Sabio,  en  cada 
sentencia?  En  estos  vivos  retratos 
se  nos  representan,  lo  inmaterial  de 
su  inteligencia,  y  lo  incorruptible 


át  Grecia.  -  9 
de  su  doctrina,  siempre  viva  para 
la  imitación^  y  nunca  perecedera 
para  la  nlemoria. 

Alfonso ,  Rey  de  Aragón  ^  y  de 
Sicilia,  viendo  lajS  obras  de  Virtii* 
vio  mal  enquadetnadas  ,  las  hizo 
una  preciosísima  cnquadcrnacion, 
diciendo ,  que  no  era  razón  ,  que 
un  tan  insigne  arquitedo ,  que  ha- 
bia  enseñado  a  repararnos  contra 
injurias  del  tiempo,  estnbiese  tan 
ultrajado  en  sus  obras.  Con  quanta 
mas  razón  debemos  colocar  en  nues- 
tro pecho,  como  el  mas  fino  engas- 
te, estas  sentencias ,  que  nos  ofrece 
la  memoria  ,  tan  desquadernadas, 
que  su  pequenez  las  hizo  incapaces 
del  volumen,  siendo  tan  ventajoso 
su  fin  al  de  Vitruvio:  pues  si  este 
nos  dá  resguardos  contra  las  incle- 
mencias del  tiempo,  los  Sabios  nos 
proponen  los  mas  prudentes  resguar- 
dos ,  para  conservar  el  alma ,  defen- 
dida de  las  continuadas  inclemen- 

cias 
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ias  del  vicio,  fortaleciéndolas  en 
Sus  avisos  con  los  inconstrastables 
muros  de  la  virtud. 

A  este,  pues,  glorioso  fin  guia- 
ba la  Moral  Philosofia  de  nuestros 
Sabios ,  y  á  este  se  reduce  la  corta 
aplicación  de  mi  discurso,  como  se 
verá  en  su  breve  contexto. 

EL  SABIO  CLEOBOLO. 

Modum  serva. 

-El  observar  el  modo  en  las  cosas, 
es  el  norte  fixo  de  la  prudencia, 
porque  la  moderación  es  la  precisa 
medida  de  lo  conveniente.  No  es 
otra  cosa  la  virtud ,  que  una  medio- 
cridad entre  los  estremos  viciosos, 
con  que  el  que  observare  el  modo 
de  exercerla ,  sabrá  distinguir  el  mal 
del  bien ,  y  lo  falso  de  lo  verdadero 
!0  acertada  máxima,  qué  en  tar 
breve  concepto  muestra  claros  los 

an- 
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anchurosos  espacios  de  la  virtud ,  fa- 
cilitando la  estrecha  senda  del  mo- 
do para  el  logro  del  mas  venturoso 
fin!  No  da  la  naturaleza  las  virtudes 
pero  concede  una  eficaz  luz  pafa 
conocerlas. 

Fiie  tan  moderado  Dario  en  sus 
justificadas  operaciones  ,  que  ha- 
biendo impuesto  tributos  á  sus  Pue- 
blos,  hizo  llamar  á  los  principales 
de  las  Provincias  para  preguntarlos, 
si  los  tenian  por  gravosos ,  y  res- 
pondiéndoles que  no;  y  que  antes 
bien  los  juzgaban  muy  medianos, 
mandó  baxarles  una  mitad,  no  con- 
tentándose con  que  tubiesen  por 
rnoderadas  sus  justas  imposiciones, 
sino  limitaba ,  aun  lo  mismo,  que 
se  tenia  por  moderado. 

No  es  dificultoso  observar  et 
modo;  pues  al  que  desea  hallarle  le 
ofrece  su  mismo  deseo  reglas  inde- 
fedlibles  a  este  logro.  Hallóle  Xer- 
xes,  hijo  del  citado  Dario,  en  oca- 
sión. 
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sion,  que  (muerto  su  Padre)  con- 
tendía con  él,  en  la  sucesión  del 
Reyno  Arimenes,  su  hermano;  y 
baxando  este  de  la  Provincia  Bac- 
triana  con  numeroso  Exercito,  le 
envió  Xerxes  muchos  dones  ,  con 
Embaxadores ,  que  le  saludasen  de 
su  parte,  y  dixesen:  Xerxes  te  hon- 
ra ahora  con  estos  dones;  pero  si 
fuere  declarado  por  Rey  te  ofrece, 
que  serás  el  mayor ,  que  tenga  en 
su  compañía.  Con  esta  humanidad 
quedó  tan  obligado  Arimenes,  que 
cediendo  su  colérica  pasión  a  los 
prudentes  plazos  de  la  declaración 
en  el  Cetro ,  luego ,  que  esta  la  con* 
siguió  Xerxes,  fue  Arimenes  el  pri* 
mero  que  le  adoró  por  Rey,  po- 
niéndole la  Corona,  que  el  perdía; 
esto  fue  propriamente  hallar  el  mo- 
^do  de  atajar  una  injusta  tropelía ,  y 
hallado,  supo  también  conservarle 
Xerxes ,  que  le  dió  á  su  hermano  to- 
da la  autoridad  que  pudo,  sin  de- 

frau- 
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fraudar  el  Real  Carácter  ,  mante- 
niendo con  él  siempre  una  perpetua, 
é  inmutable  alianza. 

Verdaderamente ,  es  la  pruden- 
cia el  venerado  templo  donde  está 
depositada  la  medida  de  lo  razona- 
ble ;  asi  como  los  Romanos  guarda- 
ban la  medida  pública  del  Cubito 
en  d  Templo  de  la  Diosa  Nemesis, 
que  era  la  prudente  reguladora  de 
lo  justo.  Qualquiera ,  que  consulta- 
re la  deidad  de  este  Te.mplo ,  halla- 
rá el  prudente  oráculo,  que  en  lo 
intimo  del  corazón  le  influía  el  de- 
seado medio  del  acierto. 

Volaba  con  alas  de  cera  Déda- 
lo, huyendo  de  la  tierra  enemiga  á 
su  amada  Patria ;  y  llevando  en  su 
compaiiia  á  su  hijo  Icaro,  le  dio 
por  consejo ,  que  no  volase  tan  al- 
to, que  avecindado  a  la  Esfera  del 
fuego  se  abrasase  las  alas ,  ni  tan  ba- 
xo ,  que  el  vapor  del  agua  se  las  hu- 
medeciese ,  sino  que  eligiendo  el 

mo- 
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modo  proporcionado  a  tan  peli- 
groso camino  lograse  asi  ven- 
cer el  riesgo ,  burlándose  de  él  con 
esta  advertida  seguridad.  Dédalo 
prudente,  tomó  el  proprio  camino 
que  aconsejaba,  y  logró  el  seguro 
puerto;  Icaro,  temerario,  llevado 
d:  su  juvenil  ardor  se  extravió  del 
precepto,  y  voló  tan  alto,  que  der- 
ritiéndosele las  alas  en  e!  fuego  mu- 
nó  precipitado  en  el  agua,  pasando 
de  un  extremo  á  otVo,  por  no  ha- 
ber observado  el  prudente  modo, 
que  le  advirtió  con  el  concejo  la  se' 
guridad ,  que  siempre  el  que  se  apar 
tare  de  él ,  temerario  ,  peligrará  en 
los  extremos  inadvertido. 

No  digo,  que  muchas  veces  no 
es  el  modo  difícil  de  seguir;  pero 
previniéndolos  daños,  que  se  ori- 
ginan de  huirles,  se  hace  fácil  la 
mas  temida  dificultad.  El  Piloto 
aprehende  la  náutica  con  el  mareo, 
temiendo  al  principio  repetido  en 
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cada  ola  su  trágico  monumento;  pe- 
ro después  havituado  en  el  uso  del 
peligro,  le  pierde  enteramente  el 
horror,  y  camina  con  animo  tran* 
quilo,  sobre  el  mas  inconstante  ele- 
mento ;  y  asi  no  deben  acobardar  los 
riesgos,  quando  el  uso  de  seguirlos 
es  el  único  modo  de  vencerlos. 

Verdadera  felicidad  fue  la  de 
Aglao ,  a  quien  llamó  el  Oráculo  el 
mas  feliz  de  todos  los  hombres, 
pues  sabiendo  vencer  el  riesgo  de  los 
continuadois  embates  déla  vida,  su- 
po hallar  un  modo,  que  le  aclamó 
inmortal  en  las  veneraciones,  él  lle- 
gó a  conocerse  así  mismo,  y  asi 
decia,  que  ni  podia  injuriar,  ni  ser 
injuriado:  tenia  poco,  y  como  se 
contentaba  con  ello,  le  parecía  mu- 
cho; labraba  una  pequeña  tierra  su- 
ya,  que  bastándole  para  su  limita- 
do alimento,  le  embarazaba  la  ocio- 
sidad ,  haciendo  diversión  de  la  ne- 
cesidad del  trabajo,  mantúvose  don- 
de 
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de  habia  nacido,  contemplando  co- 
íiio  destino  su  miseria,  conformóse 
con  el  modo  ,  que  le  prefirió  su 
suerte,  y  en  la  observación  puntual 
de  aquel  modo,  fixó  todas  las  lineas 
del  acierto.  Justamente  murmura- 
dos son  Alexandro ,  y  Antigono^ 
por  haber  errado  ambos  el  modo,' 
que  pudiendo  conducirles  al  aplau- 
so, les  impuso -al  uno  la  nota  de 
avaro,  y  al  otro  de  prodigo:  Acre- 
dítelo los  sucesos. 

Pidióle  un  pobre  Soldado  a  Ale- 
xandro una  corta  merced,  y  le  dió 
lina  gran  Ciudad;  el  Soldado  estra- 
fiando  el  premio  (como  no  mereci- 
do ,  y  ageno  de  su  fortuna)  le  repli- 
có, diciendole:  Señor,  eso  es  mu- 
cho para  un  Soldado;  á  que  Ale- 
xandro respondió:  por  eso  es  poco 
para  un  Alexandro.  Al  contrario, 
pidiéndole  a  Antigono  un  Philoso- 
fo  C  mico  un  Talento,  que  montaba 
seiscientos  escudos,  le  rcsnondió* 
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eso  es  mucho  para  un  Philosofo;  y 
pidiéndole  con  esta  advertencia  dos 
limitadas  monedas ,  le  volvió  a  res- 
ponder, eso  es  muy  poco  para  un 
Rey  ;  con  que  errando  ambos  el  mo- 
do, han  sido  satíricos  objetos  de  la 
política ,  los  que  (naciendo  Monar- 
cas) debían  ser  dignos  exemplares 
de  la  común  atención.  Con  gran  ra- 
zón se  llaman  ingenieros  los  Arqui- 
tecios,  porque  aplican  ingeniosa- 
mente la  debida  proporción  á  sus 
obras ,  observando  en  sus  fabricas  el 
modo  mas  conveniente  á  los  sujetos, 
a  quienes  las  dirigen:  A  los  Dioses 
Selváticos,  construían  Templos  de 
arquitevflura  rústica,  y  gruesa,  que 
llamaban  Orden  Tosco:  A  los  Dio- 
ses medianos  graduaban  el  Orden 
Bórico,  algo  mas  alto,  que  el  pri- 
mero, y  mas  pulido:  A  los  Dioses 
mayores  el  Orden  Jónico  de  mas 
sumptuosa  proporción;  y  a  Venus^ 
Juno,  y  Diana  aplicaban  el  Orden 
B  Co- 
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Connthio,  con  floridos  adornos  dé 
basas,  capiteles,  y  cornijas;  y  final- 
niente  a  las  Musas  (como  ^aVpu- 
ras,  y  sublimes)  el  Orden  compues- 
to,  que  es  el  mas  sutil,y  priníovo. 
so  de  todos  los  Ordenes.  Esto  es 
propnsimamente  observar  el  modo 
conveniente  á  la  distribución  de  'as 
cosas  ;  y  el  que  verdaderamente 
aconseja  nuestro' sabio. 

Aun  los  mas  feroses  brutos  se 
domestican ,  y  reconocen  agradeci- 
miento al  modo  de  tratarlos  ^  ¡ps  bo- 
cas de  los  Leonés  se  dexan  manejar 
sm  peligro  del  uso  de  quien  los  tra- 
ta a  ¡os  Elefantes  obliga  el  modo 
de  la  enseñanza  a  una  sei'vil  rendida 
obediencia;  porque  no  hay  dificul- 
tad, que  no  se  hsga  fácil  con  el 
moao, 

A  Sócrates  ofrecieron  muchas 
personas  excesivas  dadivas;  y  ha- 
llándose Aschines,  discípulo  suyo, 
con  la  voluntad  de  competir  en  eí 


ex- 
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exceso,  y  con  la  imposibilidad  á 
tanta  galanteria  con  las  patentes  mi- 
serias de  su  pobreza ,  discurrió  el 
modo  de  exceder  en  el  don ,  tribu- 
tando a  su  Maestro  la  mas  estima- 
ble ofrenda,  diciendole:  yo  no  ha- 
llo (6  Sócrates!)  cosa  que  poderte 
dar  digna  de  tí,  y  con  esto  ccfnfieso 
tu  mérito,  y  mi  nsiseria;  y  asi  te 
doy  lo  que  solamente  tengo,  que 
es  a  mi  mismo;  suplicóte  admitas 
sin  ofensa  esta  dadiva  (aunque  es 
tan  pequeña)  advirtiendo,  que  por 
mucho ,  que  los  demás  te  hayan  da- 
do ,  han  reservado  mucho  para  sí, 
pero  yo  no  reservo  nada,  A  que  res- 
pondió Sócrates:  por  qué  no  has  de 
juzgar  ,  que  me  has  dado  el  mas 
apreciable  dón ,  sino  es  que  te  esti- 
mes en  poco?  Yo  admito  la  ofrenda, 
y  queda  por  mi  cuenta  el  volverte 
á  ti  mismo  mejorado  de  como  te  me 
entregas.  Sin  duda  venció  Aschines 
ton  esta  oferta,  a  las  galantes  dadi- 

vas 
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vas  de  los  demás ,  pues  halló  sabio 
en  su  cortedad  el  modo  de  la  ma- 
yor magnificencia ;  porque  el  ani- 
mo (aun  estando  comprimido)  ha- 
lla modos  para  sobresalir  en  la  libe- 
ralidad, desde  las  imposibilidades 
de  la  miseria ,  y  no  por  eso  Aschi- 
lies  se  desestimó,  habiéndose  hecho 
preció  de  sí  mismo;  antes  ingenio- 
samente enagenandose  asi,  se  hizo 
dueño  de  su  Maestro. 

Es  tan  esencial  en  todas  las  co- 
sas el  modo  ,  que  sin  él  se  imposibi- 
litarán los  aciertos.  Verdaderamen- 
te el  Piloto  es  quien  govierna  la  Na- 
ve; pero  el  modo  del  govierno  se 
le  da  el  timón.  El  bridón  govierna 
el  cavallo;  pero  el  modo  de  la  su- 
jeccion,  y  manejo  se  le  da  el  freno. 
Un  hombre  solo  es  quien  rige ,  y 
govierna  un  Imperio;  pero  aunque 
se  confie  solo  a  uno  la  autoridad, 
si  este  no  se  valiera  del  modo  del 
govierno  en  la  distribución  de  Mi* 
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nistros ,  que  le  aconsejen  en  la  ius- 
tificacion  del  régimen  de  tanto  Pue- 
blo ,  mal  pudiera  un  hombre  solo, 
pues  solo  acertará  con  el  modo  de 
errar,  quien  no  solicitare  con  el 
consejo  las  precisas  influencias  para 
el  acierto. 

Platón  vedaba  a  sus  Discípulos 
la  harmonía  del  Canto  Phrigio,  y 
Ja  del  Lidio:  la  primera,  porque 
con  su  triste  cadencia  imprimía  en 
los  ánimos  melancólicos  efeclos;  y 
la  segunda,  porque  incitaba  a  des- 
compuestas disoluciones  su  placen- 
tera consonancia  ;  pues  siendo  su 
principal  doélrina  las  reglas  de  la 
mas  compuesta  modestia,  era  fun- 
damento preciso  para  adquilirla  des* 
terrar  advertidamente  todos  los  ex- 
tremos, para  mantenerse  en  el  mo- 
do ,  que  proporciona  las  distancias 
del  vicio^ 

Es  tan  apetecible  (dice  Séneca) 
el  buen  modo  de  obrar ,  que  (aun  a 

los 
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los  malos)  es  natural  aprobar  lo  me- 
jor. Quien  hay  (por  malo  que  sea) 
que  no^desee  ser  tenido  por  bueno> 
Quien  (entre  maldades)  y  agravio¡ 
no  apetece,  que  le  tengan  por  bien 
hechor  ?  Quién  hay  que  no  vista  con 
capa  de  reftítud  las  acciones  mas 
injustas?  Y  ya  que  estos  no  acierten 
a  ser  buenos ,  como  conocen  los  mo- 
aos  de  serlo,  lo  fingen,  y  no  lo  hi- 
cieran, sr  el  amor  de  lo  bueno  (que 
por  sí  solo  es  digno  de  apetecerse) 
no  les  obligará  a  buscar,  y  preten- 
der, como  hacer  parecer  bueno  el 
modo  de  sus  costumbres ,  ya  que  no 
soliciten  el  de  enmendarlas.  No  se 
hallará  alguno  (por  distraído  que 
sea)  que  guste  de  ser  malo ,  solo  por 
serlo  j  los  que  viven  de  la  violencia 
del  robo,  se  holgarán  de  conseguir 
por  otro  modo  lo  que  les  facilita 
su  violencia ;  porque  el  que  funda 
su  ganancia  en  saltear,  y  herir  á  los 
que  busca  para  su  logro,  quisiera 
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mas  hallar  lo  que  roba  ^  que  robar- 
lo ;  pues  habrá  ninguno  ,  que  no 
quiera  mas  gozar  de  los  útiles  de  la 
maldad,  sin  cometerla,  que  incur- 
riendo en  ella. 

El  mayor  beneficio,  que  hemos 
recibido  de  la  naturaleza,  es,  que 
á  todos  nos  ilustra  el  modo  de  ob- 
servar lo  justo;  con  que  aun  la  mis- 
ma malicia  no  le  encubre  ai  que  de- 
seare hallarle. 

Philipo,  Rey  de  Macedonia,  fue 
tan  esforsado  en  sus  conquistas,  co- 
mo prudente  en  el  modo  de  con- 
servarlas, Y  habiéndole  aconsejado 
sus  Capitanes  ,  quando  venció  á  los 
Griegos  ,  que  pusiese  numerosas 
guarniciones,  que  le  asegurasen  la 
perpetua  obediencia;  respondió:  que 
mas  quería  eternizar  el  nombre  de 
benigno,  que  n>antener  el  de  Señor, 
y  logró  por  este  modo  perpetuarlos 
ambos ,  estableciendo  con  el  amor 
el  dominio ,  que  es  siempre  el  mas 
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eficaz  modo  de  asegurar  la  Corona 
a  los  Monarcas. 

Xerxes^  sucesor  del  Imperio,  y 
del  odio  de  Dário^  no  se  contentó 
con  verse  el  mas  superior  en  rique- 
zas,  Y  dominios,  sino  que  quisó 
hacer  esclavo  al  Mar  ^  arrojando  en 
él  dos  zepos  de  oro ,  en  señal  de  su 
ántojadizo  dominio.  Verdaderamen- 
te erró  el  modo;  pues  (como  dice 
Cicerón)  el  Mar  inas  borrascoso,  y 
agitado  de  tempestades  es  el  Pue- 
blo^ y  k  este  es  ál  que  se  le  debe 
hacer  esclavo  Con  el  oro  de  la  libe- 
ralidad, que  es  el  único  modo  de 
aprisionarle.  A  este^  pues,  proce- 
loso Mar  fue  á  quien  debió  arrojar 
el  necio  Xerxes  los  preciosos  ze- 
pos; pues  no  habiendo  otro  modo 
de  aprisionarle,  no  podia  conseguir 
saciar  sus  hidrópicos  deseos  ,  sin 
aprovecharse  de  lo  liberal  en  el  mo- 
do de  Usarlo. 

Quiso  competir  a  Xerxes  el  ne* 

ció 
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cío  Filósofo  Grates  ,   que  (para 


filosofar  mejor)  arrojó  al  Mar  to- 
da su  hacienda,  empezando  su  sabi- 
duría por  la  mas  notada  necedad; 
el  uno  quisó  hacer  al  Mar  esclavo,^ 
y  el  otro  le  quiso  hacer  rico  ,  eli- 
giendo antes  ahogar  el  oro  entre  los 
pezes  ,  que  hacerle  Socorro  de  los 
virtuosos  ,  creyendo  inadvertida- 
mente, que  los  bienes  podian  em- 
barazarle el  modoMe  ser  sabio ,  co- 
mún error  de  los  necios,  contra  el 
qual  fingió  la  antigüedad ,  que  quan- 
do  nació  Minerva  esparció  Júpiter 
Una  copiosa  lluvia  de  oro;  pues 
siendo  Minerva  la  Diosa  dé  las  cien- 
cias ,  quiso  dar  a  entender  con  esta 
señal  ,  que  no  era  la  Sabiduría  inad- 
vertida oposición  de  las  riquezas* 

En  la  Era  de  Augusto  florecie- 
ron los  mayores  ingenios,  porque 
vivía  Mecenas  liberal  con  elló^i  v 
por  eso  dixo  Lírico,  que  siempre^ 
que  renacían  Mecenas ,  renacian  in- 
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genios ,  con  cuyos  prudentes  aviso* 
Se  debe  culpar ,  como  la  mayor  ignc 
rancia,  la  que  este  Filosofo  quise 
acreditar  de  ciencia,  pues  errando 
temerario  el  discreto  modo  de  dis- 
tribuir su  hacienda,  y  grangearcon 
el  el  de  acreditarse  de  sabio,  solo 
supo  hallar  la  mas  justa  calificación 
de  necio, 

_  Gran  modo  fue  el  que  halló  el 
Duque  Emanuel  Eilisberto  de  Sabo 
ya,  para  que  el  premio,  que  dió  á 
un  adulador,  fuese  al  mismo  tiem- 
po reprehensión  discreta  de  su  ne- 
cia lisonja ;  pues  habiéndole  hecho 
un  Poeta  estrangero,  un  Poema  Pa- 
negyrico  muy  discreto,  pero  muy 
apartado  de  la  verdad  en  las  sofiste- 
rías de  la  adulación,  le  mandó  pre- 
rniar  con  un  grande  donativo ,  di- 
ciendole:  El  es  un  buen  Poeta  ,  por- 
que ha  dicho  de  mi,  no  lo  que  hay, 
sino  lo  que  debiera  haber.  Halló  es- 
te Principe  el  mas  erudito  modo  de 

pre- 
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premiar  los  versos ;  y  tratar  de  men- 
tiroso al  Autor. 

Sabiendo  Augusto  Cesar,  que 
los  Athenienses  vivían  con  mucha 
disolución  en  sus  costumbres,  les 
escribió  una  carta,  desde  la  Ciudad 
de  Egina  donde  residia  entonces,  di- 
ciendoles,  que  de  sus  mismos  deli- 
tos podrían  inferir  el  justo  enojo, 
que  le  motivaban ,  y  que  se  persua- 
diesen, a  que  no  siempre  había  de 
residir  en  Egina;  como  previnién- 
doles, que  no  se  fiasen  en  la  distan- 
cia de  quien  debían  velar,  aun  so- 
bre lo  mas  apartado.  Con  esta  sola 
insinuación  halló  Augusto  el  modo 
de  corregirlos;  pues  en  nada ,  mas 
que  en  el  castigo  deben  los  Monar- 
cas buscar  el  modo,  pues  la  autori- 
dad ensangrentada  en  el  rigor  tie- 
ne por^edo  preciso  el  miedo ;  pero 
no  sídnpre  del  temor  se  produce  la 
enmienda. 

Aun  sin  tan  evidentes  apoyos 

de- 
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'  debe  la  prudente  atención  conside- 
rar, que  sin  el  modo  no  puede  ha- 
ber operación  perfecta.  El  mas  es- 
forsado  Capitán ,  si  en  las  ocasiones 
no  se  regula  con  el  modo,  hará  de- 
generar en  notada  temeridad  ,  la 
que  pudiera  venerarse,  como  pru- 
dente osadia. 

Poco  impórtala  ciencia,  sí  el 
modo  de  practicarla  no  hace  dar  a 
entender  a  los  demás  la  feliz  pose- 
sión de  tenerla ,  pues  será  doAo  pa- 
ra sí,  quien  no  lograre  el  modo  de 
serlo  para  todos ,  y  siempre  se  esti- 
ma como  inútil,  ó  por  mejor  decir, 
no  se  estima,  lo  que  con  la  comu- 
nicación no  se  franquea. 

Ninguno  fue  mas  doélo ,  que  Ju- 
liano Apóstata ,  pero  ninguno  fue 
peor.  Sabia  discurrir  bien,  pero  no 
se  apartaba  del  modo  de  obrar  mal; 
antes  se  servia  solo  de  su  discurso, 
y  sabiduría  para  la  mayor  tenacidad 
en  el  error ;  y  viciando  su  entendi- 

mien- 
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miento  en  el  modo^  le  hubiera  va- 
lido mas  no  tenerle ,  que  tenerle  pa- 
ra su  daño- 

¡O  siempre  venerable  Cleobolo, 
que  en  una  tan  concisa  sentencia  su- 
piste hallar  el  modo  de  descubrir 
los  inagotables  fondos  de  tu  sabidu- 
ria,  dando  á  entender  á  todos  la 
mas  esencial  regla ,  de  guiarse  feliz 
a  la  elevada  cumbre  de  los  aciertos! 
Ninguno,  pues,  sin  la  precisa  ob- 
servación del  modo ,  podrá  lograr 
perfefto  el  empleo  de  sus  operacio- 
nes ;  y  viciadas  estas ,  en  el  modo 
de  pradicarlas ,  todo  será  inútil ,  to- 
do errado,  y  todo  defeduoso. 

EL  SABIO  PITHACO. 

Nequid  nimis. 

Sta  sentencia  es  muy  parecida  a 
la  del  Sabio  Cleobolo;  pue-  : 'cndo 
su  fin  no  exceder  en  lo  rr-^s  ,  u  ¿1 

tar 
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tar  en  ló  menos,  aconseja  también 
a  huir  los  extremos  viciosos,  con~ 
teniéndose  cada  uno  precisamente 
■  dentro  de  una  equidad" virtuosa, 
lista   pues ,  discreta  sentenciosa 
maxima_(cuyo  sentido  riguroso  ne^ 
qminimis  explica  ,  que  nada  sea  de 
mas)  comprehende  también,  que 
nada  sea  démenos,  que  todo  '.'a 
con  la  )usta  medida  délo  razonable 
que  se  haga  solo  lo  decente,  y  lo 
licito.  O  preciso  aforismo  de  una 
vida  bien  concertada ,  sin  cuya  pre- 
cisa ,  y  provechosa  reflexión ,  no  ha- 
brá acción ,  que  no  sea  nota  escan- 
dalosa! 

Los  Iberos  fueron  muy  vioilan- 
tes  en  todos  los  excesos,  y  princi- 
pahsimamente  en  los  de  la  oula 
obligando  (para  evitarla)  a  los  aduf- 
tos  a  que  tragesen  ceñido  el  vientre 
con  un  cinto,  igual  en  la  medida;  y 
ai  que  excedía,  en  la  que  igualmen- 
se  poma  á  todos,  le  castigaban. 
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como  a  transgresor  de  aquella  ley 
general ,  que  se  hablan  constituido* 

En  la  harmonía  de  la  vida,  na- 
da debe  disonar,  porque  es  un  ins- 
trumento, que  requiere  universal  el 
concierto  en  todas  las  sonoras  cuer- 
das ,  que  forman  su  agradable  com- 
posición ;  pues  para  que  disuene 
basta  sola  una  cuerda  falsa ,  aunque 
todas  las  demás  ésten  regladas^  y 
consonadas  á  un  mismo  temple. 

Sírvanos  de  clara  imitación  el 
Sol,  monarca  de  las  luces,  ya  que 
dependemos  de  sus  nobles  luminosas 
influencias;  este  camina  por  la  linea 
indivisible  de  Ta  Eclíptica,  sin  su- 
birla las  Estrellas  Boreales,  ni  des- 
peñarse á  las  Australes ,  sin  que  nos 
haga  fuerza  el  exemplo  errado  de  los 
demás  Planetas,  que  ya  se  remon- 
tan al  Polo  elevado,  y  ya  descien- 
den  al  Ínfimo,  sin  afirmarse  jamás 
en  el  medio,  padeciendo  por  eso  la 
nota  común  de  errantes. 

Quai 
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Qualquiera,  que  conoce  el  vi- 
cio, conoce  precisamente  la  virtud; 
con  que  no  puede  tener  dificultad  á 
seguir  el  medio,  quien  advertido 
conociere  los  extremos. 

Nadie  podrá  negar  la  gloriosa 
acción  deManlio,  pues  venció  al 
exercito  enemigo,  consiguiendo  el 
laurel  de  viftorioso;  pero  habiendo 
peleado  contra  d  vando,  que  hizo 
promulgar  el  Didador  su  Padre, 
después  de  ceííir  su  cabeza  el  inmor- 
tal laurel  de  vencedor ,  fue  trágico 
cscarmientodesu  inobediencia,  pues 
áunque  conduxo  con  su  triunfo  tan- 
tas conseqüencias  gloriosas  al  Ro- 
mano Imperio,  el  haber  excedido 
contra  el  orden ,  pesó  mas  en  la  pru- 
dente justificación  del  General ,  que 
la  aclamada  gloria  del  vencimiento, 
pue  no  hay  exceso ,  que  no  sea  vi- 
cioso, y  asi  no  pudo  ser  vidoria 
gloriosa  la  que  procedia  del  infame 
origen  de  la  inobediencia.  El  Sol- 
da- 
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dado ,  solo  sirve  qitando  ofeedece y 
por  eso  se  llama  servir ,  al  ser  Sol- 
dado; pues  el  que  no  se  contuviere 
en  la  justa  medida  ,  que  le  impone 
b  obligación  de  su  servidumbre  ,  no 
podrá  acreditar  de  gloriosas  opera- 
ciones, las  que  viciadas  en  el  prin- 
cipio, no  observan  la  rigorosa  aten- 
ción del  medio. 

Los  Censores  Romanos  castiga- 
ban al  Soldado,  que  era  e~xcesiva- 
mente  atrevido,  haciéndole  sangrar 
del  brazo  derecho,  juntando  para 
regularlos  excesos,  aun  tiempo  la 
medicma,  y  el  castigo. 

Las  acciones  del  temerario  siem- 
pre son  perjudiciales  á  los  que  de- 
penden de  ellas,  y  vergonzosas  al 
que  las  comete  ,  porque  de  ordina- 
rio executa  primero  ,  y  después 
piensa;  y  en  faltando  la  prémedita- 
da  reflexión  en  las  acciones,  siem- 
pre serán  excesos,  é  inconvenientes, 
'vepion  contra  los  Cimbrios ,  y  Mi- 
C  nu- 
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nució  contra  los  Cartaginenses,  pot 
su  arrojada  osadía ,  menospreciando 
los  reglados  consejos  de  los  pruden- 
tes compañeros ,  merecieron  el  pro- 
prio  descrédito,  y  la  fatal  ruina  de 
sus  Exercitos* 

Asi  como  la  temeridad  debe  ser 
culpable ,  lo  debe  ser  también  la  ti- 
midez, como  hemos  observado  en 
la  sentencia^  que  sirve  de  norte  á 
e^te  discurso;  y  en  mi  opinión  mu- 
cho mas  culpable,  porque  en  todo 
tengo  por  mas  afrentoso  el  dcfedo, 
que  el  exceso. 

Era  ley  entre  los  Macedonios^ 
que  el  Soldado  ,  que  no  hubiese 
muerto  un  enemigo,  en  lugar  del 
cingulo  (que  era  gloriosa  militar  in- 
signia) traxese  ceñido  un  cabestro. 

Entre  los  Griegos  era  el  mas  cen- 
surado descrédito  de  un  Soldado^ 
tener  el  escudo  sin  divisa  especial 
de  propria  hazaña ,  y  la  espada  sin 
el  glorioso  esmalte  de  sangre  ene- 
D  mi- 
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ítíiga;  y  siendo  entre  ellos  la  mayor 
infamia  perder  la  espada,  ó  el  escu- 
do. \  eneraron  tanto  esta  opinión 
los  Espartanos ,  que  desterraron  al 
^octa  Archiloco,  porque  entre  sus 
l:'oemas  hallaron  este  verso: 
Me).^  h  perder  el  escudo  qué  la  vida. 
'■■  -tm  Anstogiton  hombre  de  cor-^ 
tísimo 'animo  ;  pero  estudiaba  todos^ 
los  medios  de  disimular  su  timidéz, 
atediando  créditos  de  valiente,  ador' 
"Abase  siempre  de  las  mejores  ar- 
"^as  v  y  hablaba  con  todos  de  bata- 
Has,  contando  pendencias ,  de  suer- 
te  que  le  llegaron  á  tener  por  uno 
de  los  mas  esforzados  Athenienses; 
pero  apenas  oyó  sonar  una  trompe- 
ta    quando  deshecho  aquel  vano 
fundamento  de  su  simulación,  des- 
cubrió su  cobardia,  saliendo  en  pú- 
blico sm  espada    entrapajada  una 
£Í  í  '     arrimado  á.un  bastón  co- 
11  su  medro- 

so ardid,  y  siendo  común  escarnio' 

de 
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de  Athenas,  quedó  en  adagio  para 

los  pusilánimes:  Aristogiton  mjea. 

Con  notable  exceso  compitió  \ 
esta  ti.nfidéz  con  su  temeridad  otro 
mancebo  Espartano ,  preso  por  unos 
Cosarios,  y  vendido  por  esclavo  á 
pregones;  mandóle  el  que  le  com- 
pró hacer  una  obra  servil ,  y  tenien» 
dola  por  indigna  de  su  calidad,  no 
quiso  el  mancebo  prestarle  la  debi- 
da obediencia  ;  y  diciendole  su  amo^ 
tu  me  debes  obedecer,  pues  te  com- 
pré por  esclavo,  respondió  el  man-;, 
zebo;  Ahora  verás  el  esclavo,  que 
compraste  ,  y  arrojándose  por  un 
b.ilcon  quiso  antes  rnorir,  que  obe^ 
decer.  Temerario  arrojo,  y  desme- 
surado exceso!  Al  contrario  de  este 
p-rcr>o,  habiendo  caido  en  manos 
d':^  Emilio,  se  le  echó  á  sus  pies,  y 
llorando  1e  abrazó,  haciéndole  ren- 
didas suplicas  r)or  vencedor,  tanto^ 
qae  a!  verlo  Emilio,  dixo,  que  se 
íivcrgonsaba  de  haber. rendido  k  uü 

hom- 
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fiombre  tan  vil,  lo  que  uno  tuvo  de 
temerario,  mostró  otro  de  cobarde, 
y  ambos  tocaron  los  viciosos  extre' 
mos  de  lo  mas,  y  lo  menos. 

El  Emperador  Claudio  fue  muy 
notado  en  el  vicioso  exceso,  con 
que  aolaudió,  y  premió  a  Narciso 
su  esclavo;  pues  transformándole  los 
grillos  en  cadenas ,  y  joyas  de  oro, 
y  las  esposas  en  .anillos  eqüestres, 
llego  a  ser  tan  copioso  su  caudal, 
que  pasaron  a  Proverbio  los  tesoros 
de  Narciso,  como  en  otro  tiempo 
lo  fueron  los  de  Midas. 

Por  el  contrario ,  el  Emperador 
Justiniano  trocó  la  feliz  suerte  del 
Capitán  Belisario  en  el  mas  lamen- 
table estrago  de  la  fortuna ,  llegan- 
do a  ser,  si  antes  el  mas  poderoso, 
después  tan  abatido,  que  mendiga- 
ba para  el  preciso  sustento  una  li- 
mosna,  siendo  el  que  mas  había  en- 
grandecido  los  límites  del  Romano 
imperio  con  sus  villorías,  el  mas 

in- 
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injuriado  exemplo  de  los  siglos.  Yer- 
iaderamente  en  estos  dos  Cesares 
se  notaron  los  mas  reparables ,  é  in- 
justos extremos,  pues  ninguno  su- 
po guardar  la  debida  proporción  al 
premio,  y  castigo  de  cada  sujeto. 

Aun  la  misma  naturaleza  mu- 
chas veces  incurre  el  orden  de  la 
equidad ,  debiendo  ser  la  justa  mo- 
deradora de  lo  razonable.  A  Aquila, 
que  fue  el  mas  pérverso,  y  vicioso 
de  todos  los  Romanos ,  le  dio  la  mas 
hermosa  proporción,  que  jamás  se 
ha  visto;  y  a  Sócrates,  que  fue  el 
mas  virtuoso ,  y  sabio  de  toda  la 
Grecia ,  le  dio  la  mas  monstruosa 
deformidad,  tanto,  que  él  mismo 
tenia  horror  de  sí ;  y  riñendo  por  su 
causados  mugeres  zelosas,  las  di- 
xo:  Qué  altercáis  por  mi,  siendo 
la  cosa  mas  fea,  que  hizo  la  natu- 
raleza? Verdaderamente  debia  excla- 
mar coptra  su.  sabia  providencia  el 
mas  prudente  ,  viendo  tan  notable 
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desproporción  ,  obligando  a  qiíe 
una,  y  otra  alma  vj  desen  Anolentas 
en  la  desproporción  de  sus  destinos^ 
Aun  entre  los  mismos  Filósofos, 
que  fueron  luz,  y  norte  de  la  anti- 
güedad, y  hoy  son  venerado  exem- 
pío  de  la  mas  prudente  atención, 
veo  defendidas,  é  inpugnadas  las 
m'iis  opuestas  disparidades  de  su  ca- 
rafter,  régimen  ,  y  parte  de  vida. 
Los  Filósofos  Cínicos  en  su  mas  in^ 
munda  mendiguez  mormuraban  de 
Platón,  Aristipo,  y  Zenón,  por- 
que estos  eran  la  suma  riqueza ,  y 
ellos  la  suma  miseria;  Grates  filoso- 
faba, arrojando  al  mar  los  tesoros, 
Dcmocrito  sacándose  los  ojos ,  Dio- 
genes  en  la  estrecha  habitación  de 
una  tinaja,  Ptholomeo  en  el  mas 
sumptuoso  Palacio  de  Egypto ,  con 
que  todos  eran  extremos,  y  se  mor- 
muraban con  razón  (al  parecer)  de 
que  porque  aconsejaban  á  conten-- 
tarse  con  poco,  teniendo  tanto.  Lo 

cier- 
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cierto  es,  que  es  de  igual  embará. 
zo  el  poseerlo  todo,  y  el  mendigar- 
lo todo  para  la  verdadera  profesión 
de  la  ciencia ,  y  que  solo  podrá  ser 
sabio  el  rico,  que  se  sirviere  de  las 
riquezas,  y  no  a  las  riquezas,  po- 
seyéndolas ,  y  no  dexandose  poseer 
de  ellas,  teniéndolas  al  rededor  del 
cuerpo ,  y  no  dentro  del  alma  ,  qüe 
este  es  el  medio  de  no  peligrar  en 
tan_ infelices  extremos,  y  t\  mquid 
nimis  de  nuestro  Sabio. 

Ninguno  mas  excesivo  en  el  po- 
der, y  riquezas,  que  Alcxandro,  y 
ninguno  mas  abatido  en  la  pobreza, 
queDiogenes;  y  esclamó  Alexan- 
drodesde  su  Real  Pompa,  dicien- 
do, que  si  dexara  de  ser  Alexandro, 
quisiera  serDiogenes.  Necedad  gran- 
de! Pues  no  sabiendo  ceñirse  al  me- 
dio licito  ,  que  debia  hacer  entre  su 
loca  ambición,  y  desventurada  mi- 
seria de  Diogenes,  queria  repenti- 
namente tocar  el  opuesto  extremo 

de 
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de  la  pobreza ,  desde  la  abundante 
magnificencia  de  su  poder;  quanto 
mas  le  hubiera  valido  la  reflexión 
probechosa  del  medio,  que  la  te^- 
meraria  proposición  dcdesear  aquel 
mfeliz  extremo?  Teniéndolo  todo  le 
parecía,  que  no  tenia  nada;  y  llo- 
raba, de  que  habiendo  muchos  Mun- 
dos quQ  poseer,  no  habia  llegado  el 
afán  de  su  ansiosa  diligencia  a  domi- 
nar  uno,  de  cuya  loca  temeridad, 
se  reía  el  necio  Grates ,  haciendo  es- 
tudio  de  dar  a  entender ,  que  vivia 
€l  mas  gustoso  del  mundo  con  su  in- 
tehz  miseria,  pues  bastaba,  que  ar^ 
guyensen  los  que  la  observan  una 
prudente  conformidad,  donde  no  se 
devia  mferir  un  imposible  gozo,  en 
una  continuada  miseria;  pues  sien- 
do su  necesidad  un  voluntario  ex- 
tremo, mal  podía  dexar  de  ser  vi- 
cioso por  el  defeclo ,  como  lo  fue  en 
Alexandro  el  poder  por  el  exceso, 
i-a  Virtud  es  una  mediocridad 

pues* 
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puesta  entre  lo  mas ,  y  lo  menos, 
que  son  sus  extremos;  esto  es  (como 
he  dicho)  el  exceso ,  y  el  defeílo; 
y  asi  la  fortaleza  es  un  medio,  en- 
tre el  temer,  y  el  no  temer;  la  libe- 
ralidad entre  el  dar  mucho,  y  el  dar 
poco ;  y  asi  todas  las  demás  virtu- 
des tienen  su  mas,  y  su  menos,  que 
las  constituye  medio  preciso  de  lo 
justo. 

]  Los  opuestos'  excesos  de  Hera- 
dito,  y  Democrito,  que  tanto  han 
dado  que  advertir  en  su  encontrada 
variedad  de  opiniones,  en  la  de  to^ 
dos  los  prudentes  fueron  necisimos 
excesos;  pues  no  habiendo  acertado 
a  proporcionar  el  medio  al  conoci- 
miento del  objeto  del  mundo ,  á  que 
$e  dirigia  la  risa  del  uno,  y  el  llan- 
to del  otro,  solo  paró  en  qüestion 
enfadosa,  la  que  debia  servir  de  jus- 
ta enseñanza ;  el  uno  de  qualquiera 
comedia  hacia  tragedia;  y  el  otro 
de  qualquiera  tragedia  hacia  come- 
dia; 
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dia;  porque  el  uno  tomaba  enojo, 
y  enfado  de  todo,  y  el  otro  burla' 
y  regocijo;  de  suerte,  que  el  triste 
lloraba  las  carcajadas  del  jocoso ,  y 
el  jocoso  se  reía  de  las  lagrimas  del 
triste.  Y  aun  los  mismos  sabios ,  que 
los  atendían ,  no  acertaban  á  distin- 
guir ,  qual  de  los  dos  fuese  mas  loco, 
pero  ambos  fueron  siempre  tenidos 
por  tales,  sin  que  sacase  su  estudio 
otro  efedo  de  aquella  irregular  ma- 
nía, que  el  uno,  con  su  risa  ,  vi- 
vir alegre,  aun  délo  que  debia  cau- 
sar pesar,  y  el  otro,  con  su  eterno 
llanto,  consumirse,  aun  de  lo  que 
le  debía  dar  consuelo ,  sin  que  bas- 
tasen los  créditos  de  su  ciencia  á  re- 
gularles un  prudente  método  entre 
tan  justamente  mormurados  exce- 


sos. 


Philipo ,  Rey  de  Macedonia ,  hi- 
un  festin  magníficamente  plausi- 
u^u-°^  ^mbaxadores  Athenienses; 
y:  habiéndose  introducido  en  él  el 


se- 
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serio  Senocrates,  a  quien  llamabafi 
Agzlam  (esto  es  incapaz  de  risa)  le 
Bian  i6  excluir  de  él,  por  su  dema- 
ciada  seriedad,  pareciendole,  que 
c[la  so'a  bistaba  i  mesurar  los  pla- 
cidos regocijos,  que  había  preveni- 
do; porque  una  seriedad  rigurosa, 
rara  ,  ó  ninguna  vez  encuentra  el 
medio  de  componer  (aunque  sea  de- 
cente) la  mesura,  y  la  diversión. 

La  autorizada  Toga  de  los  Sena- 
dores Romanos ,  observaba  sus  me- 
dios tiempos  en  que  vacar  al  rego- 
cijo la  precisa  mesura  del  cargo ;  y 
5e  les  permitia,  que  el  mes  de  Di- 
ciembre  depusiesen  la  Togada  auto- 
ridad, y  se  comerciasen  juglares  los 
que  estaban  destinados  a  la  mas  se- 
ria judicatura,  para  que  aquel  au- 
torizado exceso  ,  proporcionada 
con  esta  temporal  diversión,  no  hi- 
ciese viciosa  la  continuada  mesura 
de  los  empleos. 

Habiendo  conseguido  el  Empe- 
la- 
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rador  Caligula  la  mas  célebre  vi¿í:o* 
ria  de  sus  enemigos,  escrivió  al  Se- 
nado, mandándole,  que  le  previ- 
niesen  un  solemnísimo  triunfo;  pero 
que  este  fuese  con  la  mayor  limi- 
tación ,  ei\  lo  moderado  del  gasto. 
Notable  necedad,  y  escaséz  agena 
de  la  magnanimidad  de  un  Cesar! 
Quería  ,  que  se  solemnizasen  sus 
triunfos,  con  la  esplendidéz  corres- 
pohdientfi  á  su  Cesárea  grandeza ;  y 
mandaba,  que  no  correspondiese  el 
gasto  a  lo  sumptuoso  de  la  expre- 
sión. Verdaderamente ,  fue  la  mas 
notada  imprudencia  en  el  exceso,  y 
en  el  defeéto,  pues  permitiendo  lo 
excesivo  al  triunfo,  solicitaba  la  de- 
feiíiuosa  economia^en  el  gasto,  igno- 
rando aquella  regular  proporción, 
de  que  no  podia  lo  mucho  hacer 
puntuales  sus  demostraciones  en  lo 
poco;  y  que  nimca  podia  lo  escaso 
ostentar  las  glorias  de  lo  sumptuo^ 
para  acx^editar  heroycamcntc  las 

glo- 
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gloriosas  demostraciones  de  la  vic 
tona.  V 

^   De  qué  le  sirvió  al  Emperador 
Adriano  el  exceso  de  consumir  diez 
millones  de  oro  en  la  adopción  de 
Cesonio,  haciéndose  festivas  maa- 
nificencias ,  sumptuosas  fabricas ,  m~ 
gemosos  juegos,  sazonados,  y  cos- 
tosos combites,  y  esplendidos  festi^ 
nes  públicos ,  si  paró  tan  excesivo 
alborozo  en  arrepentirse  á  poco 
tiempo  de  aquellos  gastos,  lloran- 
do, y  esclamando  túsítr.  Ay  infelia 
de  mi ,  d  oro  que  he  desperdiciadol  Pe^ 
cando  igualmente  en  lo  prodigo  del 
desperdicio ,  y  en  lo  avaro  del  arre- 
pentimiento; el  primero  culpable^ 
vicio  (aun  en  lo  soberano  de  un  Ce- 
sar) y  el  segundo  abominable  nota 
de  un  poderoso.  . 
.     Basten  ,  pues  ^  tan  calificados 
exem piares  a  «apoyar  la  precisa  ob- 
servacion  de  tan  esencial  sentencia, 
'  norte  fixo  de  la  prudencia  mas  \ni^ 


de  Greciaé 
tificada,  que  debe  tenerla  gravada 
en  lo  intimo  del  alma,  Qualquiera, 
que  deseare  el  moderado  régimen  de 
sus  acciones,  pues  sin  él  serán  pre- 
cisamente  viciosas  ,  las  que  con  *él 
serán  justisimamente  veneradas  de  la 
atención  mas  prudente.  Nada,  pues, 
sea  de  mas  ^  ni  de  ínenos  en  la  recfla 
operación  del  que  deseare  ascender 
a  la  cumbre  de  la  «perfección ,  nada' 
sea  excesivo,  nada  defectuoso,  ob- 
sérvese esta  precisa  medida ,  que 
aconseja  nuestró  Sabio,  como  in- 
violable, precisa^  y  propria  de  la 
justificada  reditud  del  hombre,  pues 
sin  ella  no  se  podrá  lograr  el  infati- 
gable deseo  de  la  prudencia,  que 
viciada  en  lo  mas,  y  lo  menos,  que 
debe  huir ,  todo  será  deformidad ,  la 
que  debe  ser  justa  regulación. 


EL 
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EL   SABIO  PERIANDRO. 

Iram  rege. 

Aconseja  el  Sabio  Periandro  la 
importa  te  máxima  de  refrenar  la 
ira,  pues  siéndola  mas  dañosa,  y 
perjudicial  de  todas  las  pasiones  ,  el 
que  la  dominare  con  el  reparo  de  !a 
justa  templanza,  será  feliz  dueíio  de 
todas  las  virtudes.  Tan  poderoso  vi- 
cio es  el  déla  ¡ra,  que  basta  él  solo 
á  turbarlas  todas,  introduciendo  la 
mas  confusa  inquietud  en  las  adver- 
tidas  operaciones  del  hombre. 

Nada  se  altera  con  mas  facili- 
dad en  el  animo  del  hombre,  que 
la  pasión  colérica  déla  ira;  porque 
como  naturalmente  todos  se  amen 
a  sí  mismos,  lo  que  les  ofende  en  el 
cuerpo,  lo  que  les  agraba  en  la  hon- 
ra, lo  que  les  damnifica  en  la  ha- 
cienda ,  y  lo  que  se  les  opone  al  gus* 

to. 
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to,  todos  son  objetos,  que  repre- 
sentados a  la  imaginativa ,  como  in- 
juriosos  excitan  la  ira,  desemcjand 
tanto  al  hombre  de  sí  mismo,  que 
de  hombre  se  convierte  fiera ,  y  aun 
en  una  fiera  compuesta  de  todas. 

Para  que  ningún  hombre  rein- 
cida en  semejante  transformación, 
aconseja  Platón  al  iracundo,  que 
quando  se  hallase  poseído  de  tan 
ciega  pasión,  se  mire  á  la  clara  re- 
flexión de  un  espejo;  porque  el  que 
estando  ayrado  se  mirase  en  él  la 
cara,  se  aborrecerá  asimismo;  y 
teniendo  miedo  de  sí,  huirá  las  oca- 
siones de  repetirse  semejante  incur- 
rencia.  Qualquiera  hombre  (por  hu- 
milde que  sea)  siente  dentro  de  sí 
mismo  una  generosa  excelencia.,  a 
que  se  opone  direftamente  el  des- 
precio ,  y  este  es  el  mayor  incenti- 
vo, que  motiva  la  ¡ra. 

Aquiles,  viendo  que  el  Rey  Asa- 
menon  le  habia  robado  á  su  amada 
D  Bri- 
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iseyda  ^  se  arrebató  furioso  al  mz" 
>or  extremo  de  ira,  no  porque  le 
habia  privado  de  la  prenda  que  mas 
amaba ,  sino  porque  le  habia  inju- 
riado en  el  decoro ,  sintiendo  mas 
la  arrogante  acción,  que  le  tocaba 
en  el  punto ,  que  la  violencia  del 
rapto,  qciie  miraba  al  gusto,  porque 
irrita  mas  ver  una  estimación  baja- 
da, que  ver  la  mas  apreciable  pren- 
da perdida. 

Es  tan  ciega  pasión  la  de  la  ira^ 
que  las  mas  veces  se  fomenta  sin  ra- 
zón;  porque  enagenando  de  ella  al 
que  la  posee,  le  niega  el  advitrio 
de  discernir  con  reflexión  el  moti- 
vo* Asi  le  sucedió  á  Thesifontes,  á 
quien  llámáron  Pancratiastes ,  por- 
que habia  sido  vencedor  en  cinco 
juegos  Olímpicos.  A  este,  pues,  le 
dio  una  coz  una  muía  en  el  estadio 
de  la  carrera,  y  se  volvió  furioso 
contra  ella,  imitando  la  misma  ac- 
ción ,  dándola  de  coces ;  admiró  en 

es- 
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este  nunca  visto  espeaaculo  toda  hí 
Olimpia  dos  nuevos  luchadores,  urí 
hombre,  y  una  bestia,  sin  discurrir 
qual  de  los  dos  lo  fuese  mayor;  al 
verla  ira  de  Thesifontes ,  tan  des- 
mesurada contra  un  natural  acaso 
motivando  su  necia  destemplanza' 
que  todas  las  palmas,  que  iiabia  ga- 
nado en  los  cinco  juegos,  se  le  die- 
sen lustisimamente  á  la  muía ;  por- 
que quien  habia  vencido  a  cinco 
competidores ,  y  sé  dexó  vencer  por 
su  smrazon  ayrada  de  una  bestia, 
calificaba  con  su  injusta  venganza, 
no  solo  su  smrrazon,  sino  que  te- 
ma la  muía  la  razón  ,  que  á  él  falta- 
ba, pues  quena  tomar  satisfacion 
de  quien  (siendo  una  bestia)  solo 
con  serlo,  se  la  daba  de  su  inadver- 
tencia  en  la  casual  demonstracion 
tan  correspondiente  á  una  muía.  No- 
tadisima  ira  fue  la  de  Nerón  en  mu- 
'  y  en  una,  que  es- 
tando  cenando  le  avisaron,  que  se 
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!e  iiainá  revelado  la  Galia ,  arrojó  h 
n.es;i  iracundo,  quebrando  unos  pre- 
ciosos  vasos  de  cristal ,  que  había  en 
ella,  que  eran  de  su  mayor  estima- 
ción, y  delicia,  proponiéndole  cie- 
gamente su  atropellada  pasión ,  que 
aquella  mesa  era  la  Galia,  y  que 
abatia  su  furor  tantos  vasallos-,  co- 
mo vasos  había  arrojado  en  el  suelo. 
Notable  ceguedad,  que  aun  delante 
de  los  ojos  le  hizo  horribles  los  mas 
delicados  objetos  de  su  delicia! 

Con  el  mismo  aféelo,  supo  pre- 
caver la  ocasión  de  ayrarse  el  Rey 
Cot¡s,pues  habiéndole  presentado 
unos  preciosisimos  vasos  de  cristal^ 
los  remuneró  con  regia  magnificen- 
cia, y  luego  los  quebró  todos,  di- 
ciendo, que  lo  executaba  por  no 
enojarse  ,  si  acaso  los  quebraba  otro. 
Prudentísima  prevención!  Pues  an- 
tisipaba  remedios  contra  las  ocasio- 
nes, que  podian  motivarle  la  ira. 

Suele  ser  muchas  veces  tan  per- 
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judicial,  que  no  pudiendo  cevarsc 
contra  quien  la  motivase  ,  ensan- 
grienta en  el  mismo ,  que  la  padece. 
Asi  le  sucedió  Eczelino ,  que  habien- 
do padecido  una  total  derrota  su 
cxercito,  no  pudiendo  exercitar  S)us 
enojos  contra  el  vencedor ,  se  ayró 
contra  sí  mismo,  tanto,  que  bra- 
mando como  una  rabiosa  fiera  se 
rasgó  las  venas  con  los  dientes ,  y 
uñas,  habriendose  mortales  heridas, 
fundándose  en  su  ciego  enojo  su  ma- 
yor satisfacion,  con  la  necia  pérdi- 
da de  su  vida.  Fue  tan  iracundo  Ce- 
sar ,  que  la  misma  ira  se  podia  ape- 
llidar propriamente  con  su  nombre, 
aun  no  perdonó  su  iracunda  cegue- 
dad al  Cielo  (aun  quando  estaba 
ayrado)  pues  oyendo  tronar,  en 
ocasión  que  estaba  viendo  una  co- 
media, esclamó  ayrado  contra  el 
mismo  Cielo,  mandándole,  que  no 
embarazase  con  los  truenos  su  diver- 
sión. Su  ira  fue  la  primera,  que  in- 

tro- 
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troduxo  desatar  las  varas  de  las  Fas- 
ces Consulares,  sobre  las  espaldas 
de  los  Senadores ,  como  si  fuesen  so- 
bre las  de  los  esclavos^  y  llegó  a 
cansarse  tanto  de  los  estragos  de  su 
ira,  que  deseaba,  que  tubTese  todo 
el  Pueblo  una  sola  cabeza ,  para 
cortarla  de  un  golpe.  Esta  misma 
máxima,  que  nos  propone  nuestro 
Sabio  ,  aconsejaba  Pyrro  ,  aquel 
gran  Maestro  de  la  Gimnasista,  a  los 
Atletas,  y  Gladiatores,  diciendo- 
Ies,  que  enfrenasen  la  ira;  porque 
el  animo  turbado  (que  es  efefto  pre- 
ciso de  la  ira)  atendiendo  mas  a 
oíender,  que  a  defenderse ,  queda 
fácilmente  vencido. 

El  gran  Filosofo  Athenodoro 
dio  este  consejo  a  Augusto  Cesar, 
para  que  le  observase,  quando  es- 
tubiese  poseído  de  la  ira  :  Cesar, 
quando  te  sintieres  ayrado ,  no  ha- 
gas, ni  digas  cosa  alguna,  sin  haber 
pronunciado  primero  todo  el  Alfa- 

be-  ^ 
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beto ,  dándole  á  entender  en  esto, 
que  nada  refrenaba  mas  la  ira,  que  la 
detención  en  las  execuciones;  pues 
siendo  esta  una  súbita  pasión  ,  que 
se  aumenta  en  la  celeridad  del  que 
la  posee  ,  nada  la  puede  minorar 
mas,  que  las  consideradas  detencio- 
nes del  reparo. 

Bien  pracfticó  este  eficaz  reme- 
dio Arquitas  Tharentino,  que  es- 
tando ofendido  de  sus  vasallos ,  y 
justamente  indignado  contra  ellos, 
se  contuvo  prudente,  diciendoles: 
Yo  os  castigara,  sino  estubiera  eno- 
jado. 

Siendo,  pues,  la  ira  el  mas  exe- 
crable de  los  vicios ,  no  puede  haber 
objeto  contra  quien  disculpablemen^ 
te  se  dirija ;  porque  si  la  ira ,  como 
instrumento  riguroso  de  la  vengan- 
za, se  inventó  para  la  ofensa,  no 
habiendo  en  el  mundo  ofensa,  tam- 
poco puede  llegar  el  caso  de  la  vf 
ganza;  debole  á  Séneca  la  luz  Je  c  ^ 
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te  silogismo,  cuya  dificultad  consis^ 
te  en  Ja  prueba. 

Si  es  quien  ofende  nmo.  La  edad 
le  disculpa ,  si  la  inocencia  no  le  ab- 
suelve. Es  miiger}  Lastímate  com- 
pasivo  de  su  fragilidad,  pues  nació 
este  sexo  madre  del  error.  Es  estra- 
fw>  No  te  deberá  obligación ,  faltó 
a  su  galantería,  no  á  tu  deuda.  Es 
conocido}  Por  no  acusar  tu  familiari- 
dad debes  disimular  el  dolor.  Em- 
pieza  á  ofender?  Pues  espera  un  po- 
co ,  quizá  se  enmendará.  Continúa  los 
agravios?  Por  no  perder  lo  sufrido, 
debes  perdonarlo  de  nuevo.  Es  Sa- 
ino} Pues  cede  a  su  conocimiento. 
Es  necio}  Mas  proboca  a  lástima, 
que  á  quexa.  Es  mandado}  No  debe 
irritarte  la  necesidad  de  la  obedien- 
cia. Es  ofendido}  La  culpa  tuvo  tu 
exemplo.  Es  Jues}  Dá  mas  crédito 
a  su  didamen,  que  al  tuyo.  Es  po- 
deroso} Ya  te  enseñan  las  desigualda- 
des de  su  naturaleza  á  ceder  á  las 

de 
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Je  su  fortuna.  Es  ínfimo}  Pues  no 
puede  haber  duelo.  Es  bueno}  No  se 
rá  ofensa,  sino  castigo;  porque  no 
obra  sinrazones  el  bueno.  Es  maIo> 
Con  no  hacer  caso  de  él  quedas  ven- 
gado. Es  amigo}  Obró  lo  que  no 
queria,  fue  casualidad,  no  inten- 
ción. Es  enemigo}  Obró  lo  que  le 
diftaba  la  sinrazón  de  su  odio.  És 
intimo  de  la  ahna  ?  Acusa  tu  elección, 
no  su  deslealtad ,  porque  te  paga 
con  la  injuria  el  yerro  de  tu  confian- 
za. Es  publico  enemigo}  Todo  el  mun- 
do ,  que  íe  conoce  ,  te  venga.  Es  oca- 
sionado  ?  Te  corresponde ,  no  te  agrá- 
via.  Creo,  que  no  hay  mas  estados 
en  el  mundo,  luego  no  hay  ofensa, 
a  que  deba  corresponder  la  ira  a  la 
venganza :  Parece  que  está  provada 
la  mayor  de  toda  la  dificultad. 

Luego  legítimamente  se  deduce 
precisa  la  conseqüencia ,  de  que  no 
debe  haber  ira,  ni  objeto,  cor  ra 
quien  con  razón,  ó  disculpa  se  .ul- 

mi' 


5^  ^'^^^^ 
mine;  pues  no  pudiendo  ninguno 
motivarla,  no  se  puede  hallar  incen- 
tivo, que  la  ocasione,  y  solo  sera 
viciosa,  y  vituperable  pasión,  en 
quien  de  sí  mismo  originare  tan  in- 
felice  satisfacion ,  para  los  que  ima- 
ginare como  agravios.  Gran  cegue- 
dad es  la  que  de  ordinario  ocasiona 
la  ira;  pues  no  suele  distinguir  los 
sujetos  contra  quienes  se  dirige,  sien- 
do tan  grande  la  fuerza  de  la  pasión, 
como  el  yerro  de  la  inadvertencia; 
debiendo  servir  de  exemplo,  por 
mas  común ,  y  repetido  en  la  cos- 
tumbre de  verse,  el  del  perro,  que 
a  qualquiera  ruido  que  oye  se  enfu- 
rece ,  y  ladra,  amenazando  estragos, 
embravecido;  pero  si  llega  a  cono- 
cer a  la  persona ,  contra  quien  amo^ 
tino  sus  enojos,  convierte  en  cari- 
ciosos, y  blandos  alhagos  ,  todos 
aquellos  amenazados  rigores.  Pues 
si  un  bruto  tiene  natural  instinto, 
para  recobrarse  de  aquel  súbito  es- 
t<  tí- 
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tímiilo  de  la  ira,  refrenándola  (iin^ 
vez  encendida)  y  convirtiendo  en 
apasibles  demostraciones  todo  aquel 
amenazado  rigor;  por  qné  no  ha  de 
poder  el  hombre,  que  tiene  razón, 
para  considerar,  que  no  hay  moti- 
vo suficiente  para  ayrarse,  conte- 
nerse en  los  límites  prudentes  de  la 
paciencia?  Y  si  un  bruto  conoce, 
aun  entre  las  ceguedades  de  enojado; 
por  qué  ha  de  ser  tal  la  del  hombre, 
que  solo  aplique  su  conocimiento  a 
la  venganza ,  empleándola  con  tan 
cruel  pasión  en  el  mayor  amigo, 
deudo,  ó  propinquo,  sin  que  este 
conocimiento  le  sirva  para  hacer  re- 
flexión ,  que  le  modere  en  su  enojo? 

Tigranes,  auxiliado  de  Mitrida- 
tes,  fue  el  mas  cruel  enemigo,  que 
tuboPompeyo;  y  vencido  de  este 
pudo  tanto  su  ira,  que  arrojó  con 
escandalosa  sobervia  las  Armas ,  y 
la  Corona  á  los  pies  de  Pompeyo, 
motivándole  con  acciones,  y  pala- 
bras 
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bras  el  justo  enojo  de  vencedor  a^^r^ 
viado;  pero  supo  Pompeyo  refre- 
narse de  tal  suerte,  que  poniendo  J 
su  enemigo  la  Corona  en  la  cabeza, 
y  echándole  los  brazos  al  cuello ,  le 
restituyó  enteramente  el  Reyno.  O 
digna  acción  del  mas  generoso  He 
roe,  y  digna  de  eternizarse  en  los 
inmortales  Anales  del  tiempo! 

Sócrates,  siempre  que  se  senti.^ 
movido  de  tan  dominante  contrario 
como  el  de  la  ira,  conmovía  inte^ 
riormente  el  animo  á  una  blandura 
risueña,  contra  el  que  le  ocasiona- 
ba aquel  destemple,  violentado  con 
el  freno  de  la  razón  tan  poderoso 
contrario. 

Asi  lo  hizo  Diogencs  en  una  oca 
sion ,  que  burlándole ,  y  escarne- 
ciondole,  se  mantuvo  tan  sereno, 
que  pareciendole  a  un  amigo  suyo^ 
que  no  lo  habia  reparado ,  le  dixo' 
Mira,  que  estos  hacen  burla  de  tí; 
cómo  lo  consientes?  A  que  respo 
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áió  con  notable  quietud  de  animo 
Diogcncs:  Que  importa  que  ellos 
me  escarnezcan ,  y  burlen ,  si  yo  no 
me  tengo  por  escarnecido,  ni  burla^- 
do?  Esto  es  lo  mismo  que  aconseja 
Sócrates ,  y  este  el  exemplo ,  que 
debe  seguir ,  el  que  vencido  del  po- 
deroso dominio  de  la  ira,  le  amena« 
za  el  mas  perjudicial  precipicio  del 
animo. 

Nada  hay  mas  eficaz  contra  los 
estímulos  de  la  ira ,  que  ver  a  otro 
enojado,  verdaderamente  se  apre- 
hende de  aquella  fiereza  un  deseo 
preciso  de  tranquilidad ,  por  no  in-^ 
currir  a  la  vista  de  otros,  en  lo  que 
á  la  propria  vista  ofende  tanto.  Es- 
to fue  lo  que  le  sucedió  á  Pitaco, 
que  habiéndose  casado  con  una  mu- 
ger  sumamente  iracunda ,  combidó 
un  dia  a  comer  á  unos  amigos ,  y  es- 
tando en  la  gustosa  unión  del  com- 
pite, por  muy  ligera  causa  se  irritó 
*n  iraigcr,  desueit«,  que  echó  á  ro- 

dar 
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dar  la  mesa;  levantáronse  -un  este 
motivo  aturdidos  los  combidados, 
Y  Ies  detuvo  Pitaco  ,  diciendoles: 
Solo  os  he  traído  á  que  veáis  esto, 
pues  la  tranquilidad  de  animo,  que 
habéis  siempre  notado  en  mi,  la  he 
aprehendido  del  continuado  enojo 
de  mi  muger,  y  quisiera  os  aprove* 
chara  el  combite  ,  sirvicndoos  de 
exemplo,  .v,ira  no  incurrir  en  el  de- 
testable  tropiezo  déla  ira,  los  es- 
tragos que  ocasiona  en  quien  la  pa- 
dece. Notable  advertencia  de  Sabio! 
Pues  la  que  debia  ser  ju^^ta  luurnni- 
ración  de  la  libertad,  que  pcrmitia 
á  su  muger,  resultó  en  \i  mas  pru- 
dente enseñanza  de  los  que  la  advir* 
tieron. 

Fue  tan  iracundo  Tiberio  Cesar^ 
que  Theodoro  su  Maestro  le  llama- 
ba lodo  amasado  con  sangre;  llamá- 
bale lodo  por  la  bronquedad  de  que 
usaba  en  todas  sus  operaciones,  y 
amasado  con  sangre  por  la  que  ha- 
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cía  derramar  su  enojo  ,  y  desde  en- 
tonces quedó  en  proverbio  para  los 
iracundos;  llamarlos  lodo  amasado 
con  sangre ,  porque  no  hay  ira  ,  que 
no  la  derrame,  ó  con  la  execucion^^ 
ó  con  el  deseo,  y  siempre  que  el 
débil  barro  de  nuestra  naturaleza  se 
mezclare  con  tan  nociva  pasión  ,  se 
ensangrentará  lamentablemente  en 
la  execucion ,  ó  en  el  deseo. 

Viendo  Séneca  la  invencible  ira 
de  Nerón,  le  compuso  un  libro  de 
clemencia,  por  si  en  su  apasible,  y 
saludable,  leyenda  podia  mitigar  el 
continuado  furor  de  sus  acciones; 
pero  ni  aun  la  fuerza  de  la  razón  de 
su  Maestro  pudo  imprimirse  en  sus 
duras  entrañas,  para  refrenar  tan  do- 
minante pasión  ,  solo  contempló  loa 
respetos  de  Séneca,  para  darle  á  ele- 
gir muerte,  pero  no  pudo  vencer  á 
sus  enojos,  para  dexar  de  dársela. 

Hay  algunos  tan  injustos  en  el 
exceso  de  la  ira ,  que  les  enoja  lo 

mis- 
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mismo,  que  les  debía  aplacar,  y  lo 
que  les  debía  servir  de  freno,  lo  to- 
man como  estímulo;  estos  son  co- 
mo los  tigres,  que  en  oyendo  tañer 
algún  instrumento  se  embravecen 
hasta  acabar  consigo;  y  es  la  razón, 
que  como  la  ira  siempre  es  injusta 
(por  ser  vicio)  la  que  aficiona,  y 
dá  gusto  a  los  ánimos  honestos ,  irri- 
ta ,  y  embravece  k  los  inhumanos. 

Sumamente  infeliz  es ,  el  que  po- 
seído de  la  cruel  impresión  de  la 
ira ,  no  le  queda  acción  suya ,  ce- 
diéndolas todas  a  tan  lamentable  vio- 
lencia ;  por  eso  dice  Séneca ,  que  el 
mas  poderoso  es  el  que  se  domina 
asi  mismo:  y  quien  dominare  la  ira 
(como  pasión  la  mas  poderosa)  re- 
gira el  mayor  Imperio,  consiguien- 
do la  mas  esclarecida  vidoria;  pues^ 
como  dixo  Salomón  ,  mas  fuerte  es 
el  que  se  domina  a  sí  mismo ,  que 
el  que  vence  las  mas  rebeldes  Ciu- 
dadeSi» 
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Notable  efe¿l:o  hizo  en  Talia  su 
execrable  enojo  ^  pues  llegó  á  hacer 
matar  en  el  Senado  al  Rey  su  Pa- 
dre ^  y  echar  el  cadáver  por  los  cor- 
redores del  Capitolio  abajo;  y  nó 
satisfaciepido  con  esto  su  temeraria 
ira  ,  montó  en  su  carro ,  y  le  hizo 
pasar  por  encima  de  él*  O  a  lo  ^ua 
llega*  tan  ciega  pasión  *  que  una  vez 
desenfrenada  hace  olvidar  los  mas 
reverentes  vinculos! 

Pe  Annibal  sé  cuenta  ,  que  vien- 
do un  gran  foso ,  lléno  de  sangre  hu- 
mana^ se  detuvo  en  él  á  contem- 
plarle, y  complacer  su  natural  ayra- 
do,  y  que  esclamó,  diciendo:  O 
qué  hermoso  expcíílaculo !  Mejor 
pudiera  esclamar  la  prudencia  con 
los  piadosos  estímulos  de  la  razon^ 
contra  una  irá  engendrada  en  los 
ffios  motivos,  que  mas  debían  mo- 
ver a  la  compasión,  que  ala  vengan- 
za- Bastantes  razones  tenia  David  pa- 
ra intentarla  contra  Saúl,  y  supo  ré» 
E  fre» 
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frenarla,  jurando,  que  si  no  es  que 
llegase  su  ultimo  dia,  ose  buscase 
él  mismo  la  muerte,  en  la  sangrien- 
ta ocasión  de  la  batalla,  que  no  es- 
tenderia  su  mano  al  castigo,  por 
mas  ocasiones  que  se  le  ofreciesen* 
Ordinariamente  la  ira  tiene  los 
principios  mas  fáciles ,  y  conocidos, 
que  los  demás  vicios;  y  asi  por  ac- 
tiva que  sea  su  llama  es  fácil  de  mo- 
derar, advirtiendola  en  el  origen; 
pueo  qualquiera  que  se  reprimiere 
en  los  principios,  balanceando  con 
la  razón  el  motivo,  que  tiene  para 
dexarse  llevar  de  su  fuerza,  conse- 
guirá lo  que  se  consigue  con  el  fue- 
go, que  una  vez  encendido,  ya  que 
no  puedan  hacerse  diligencias  para 
alagarlo  (como  no  se  le  añadan 
combustibles)  se  ira  poco  a  poco 
cc^'^sumiendo  lo  que  ya  está  encen- 
dido; y  ya  que  no  haya  fuerzas  en 
la  ¡ra  Dará  no  admitirla  ,  no  sera  po- 
ca diligencia  no  cevarla* 

Del 
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Del  Rey  Antigono  murmuraban 
sus  Soldados ,  contal  osadía,  que 
debió  consitarle  al  mayor  enojo,  y 
a  la  mas  justa  venganza ;  y  viendo 
el  Rey  un  dia,  que  hablaban  de  él 
con  el  mas  osado  desembarazo ,  se 
contuvo  con  tanta  prudencia,  que 
sacando  la  cabeza,  les  dixo:  Apar- 
taos mas  lexos,  para  hablar  mal  de 
mi.  Lo  mismo  hacia  con  el  Rey  Phi- 
lipo  Arcadion ,  y  en  lugar  de  eno- 
jarse le  premió  con  grandes  dones; 
y  viendo  que  estos  le  habian  obli- 
gado á  cesar  en  la  murmuración ,  y 
convertirla  en  la  mas  justa  alabanza, 
dixo:  A  algunos,  que  le  habian  acon- 
sejado el  enojo,  y  el  castigo,  con 
la  ira  hubiera  castigado  el  delito; 
pero  hubiera  perdido  a  Arcadion, 
y  con  haberla  refrenado,  y  premia- 
dole  he  moderado  un  ingrato,  y  he 
ganado  un  amigo.  Lo  mismo  le  su- 
cedió a  este  gran  Monarca  en  los 
juegos  Olímpicos,  donde  desvergon- 
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zadamente  miimiiiraban  contra  él 
los  Griegos ;  é  instándole  algunos  a 
que  los  castigase,  porque  habiéndo- 
les hecho  tantos  béneficios,  los  rc- 
compesaban  con  tan  notorias  ingra- 
titudes,  respondió:  No  es  razón 
fulminar  mi  enofo  contra  los  que 
hablan  mal  de  mi,  habiéndoles  he- 
cho bien ,  pues  serán  sin  duda  mu- 
cho peores ,  si  les  hago  maL  O  pcu^- 
dente  freno  de  la  razón  ,  que  aun  en 
los  motivos  donde  fuera  disculpable 
el  efiojo  ,  supiste  detenerle!  Y  ó  fe- 
liz Monarca,  que  supiste  serlo  de 
ti  mismo ,  triunfando  mas  con  la  be- 
nigna advertencia  déla  piedad,  que 
con  la  justificada  elección  del  cas- 
tigo* 

Conociendo  los  Lacedemonios 
lo  iracundo  de  su  nación  ,  siempre, 
que  entraban  en  batalla  hacian  so- 
nar dulces  flautas  ^  cuya  placida  ca- 
dencia regulase  los  desenfrenados 
movimientos  de  k  ira  (aun  en  caso 

tan 


•  i¿  Grecia^  69 
tan  preciso  de  exercerla)  sin  ser  cub 
pable ,  y  al  mismo  tiempo  hacian 
sacrificios  a  las  Musas  (como  a  nú- 
menes suaves)  para  que  introduxe- 
sen  en  sus  iracu.nd.os  ardimientos  las 
piadosas  blanduras  de  sus  auxilios. 
Observaban  asi  mismo  (si  eotise- 
guian  viftoria)  no  cevarse  contra 
los  enemigos  en  el  alcanzc,  dexan- 
doles  el  miserable  recurso  de  la  fil- 
ga,  porque  les  pa.recia  villana  ac- 
ción de  sus  nobles  esfuersos  mantel 
ner  el  enojo  con  los  rendidas.  O 
prudente  consejol  Y  ó  muchas  ve- 
ces Sabio  Periandro,  que  en  una 
breve  sentenciosa  clausula  fundaste 
el  mas  preciso  regimen^  de  la  pru- 
dencia! Ninguno,  pues^  deslucido 
con  la  villana  pasión  de  la  ira  ,  po- 
drá acreditar  lucimientos  en  las  mas 
generosas  prendas que  posea ,  pues 
'  basta  la  nota  de  iracundo  para  con» 
fundir  todas  las  virtudes;  6  por 
mejor  decir  ^  para  que  no  haya  nia- 
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guna  en  el  animo  poseído  de  tan 
cruel  vicio,  pues  no  quedara  en  él 
acción,  que  no  sea  viciosa;  y  asi 
imprimase  en  la  eterna  observación 
tan  precisa  clausula* 

EL  SABIO  SOLON. 

Réspice  jimm. 

E  s  sumamente  importante  la  pun- 
tual observación  de  esta  prudentísi- 
ma sentencia;  porque  si  el  fin,  a 
que  se  deben  dirigir  todas  las  accio- 
nes,^ fuere  torcido^  no  podran  en- 
caminarse reélás;  y  por  el  contra- 
rio, el  que  considerare  sabiamente 
el  éxito  de  las  operaciones,  no  erra- 
rá los  principios  por  donde  se  hu- 
biere de  conducir  al  fin  felizmente. 

Siempre  el  fin  es,  el  que  corona 
el  complemento  de  las  dichas;  por- 
que la  felicidad  temporal  (aunque 
deley  ta  al  poseerla)  puede  su  incons- 

tan- 
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tancia  no  terminar  en  el  fin ,  que  la 
ha  de  constituir  felicidad.  Asi  como 
no  se  puede  llamar  prosee  a  la  na- 
vegación, que  corre  con  vientos  fa- 
vorables, sino  termina  en  el  desea- 
do Puerto;  asi  no  sera  felicidad  la 
vida,  que  no  terminare  en  el  tin  di- 
choso, que  ha  de  constituirla  feliz. 

La  ultima  linea  es  la  que  impo- 
ne nombre  a  la  fig  ira  Geométrica. 
El  ultimo  paso  es  el  que  hace  feli- 
ce, 6  infelice  la  carrera  en  el  esta- 
dio. El  ultimo  dia  es  el  que  resuel- 
ve la  felicidad,  ó  la  desgracia.  Es- 
pera el  fin  decia  Solón  a  Creso ;  por- 
que el  fin  corona  á  la  obra ,  y  el  dia 
la  tarde. 

Felicisimo  fug  Angusto  Cesar 
en  la  abundancia  de  bienes;  en  los 
sabios  didamenes  de  su  prudencia; 
en  el  justificado  régimen  de  su  vir- 
tud ,  en  el  lleno  dichoso  de  su  sa- 
biduria;  en  la  prudente  moderación, 
con  que  dominaba  sus  delicias;  en 
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la  tranquilidad  pacífica  con  que  go- 
vernó  su  imperio  ;  en  la  embidiada 
concordia  ,  que  poseía  con  su  mu- 
per;  en  la  fiel  seguridad,  que  debió 
9  sqs  amigos  ;  en  el  respetuoso 
amor,  que  le  tributaron  las  serviles 
obediencias  de  sus  Pueblos;  pero 
entre  tan  sumos  bienes  no  logró  el 
yenturoso  fin  ,  que  le  prometían  tan- 
tas ponderadas  felicidades;  antes  si 
padeció  el  mas  infeliz  en  la  previs- 
ta maldad  de  su  heredero,  en  las 
aceleradas  muertes  de  sus  hijos,  y 
en  los  infames  lechos  de  sus  hijas. 

Esta  conMderacion  delfín,  no 
ha  de  ser  una  solicitud  ansiosa  de 
lograrle ,  sino  un  deseo  justo  de  con- 
seguirle.  El  que  no  pudiere  conse- 
guir Ip  que  desea;  desee  solo  lo  que 
puediere  conseguir;  pues  nial  po- 
drá llegar  al  fin  honesto  ,  quien  vi- 
ciare los  medios ,  que  le  han  de  con- 
ducir legitimámente  á  su  feliz  con- 
secución* 

Auñ 
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Aun  entre  su  viciosa  secla  cono- 
cía Epicuro,  que  toda  la  felicidad 
consistía  en  el  fin ;  y  hallándose  ya 
en  el  de  su  vida,  con  cruelísimos 
dolores,  originados  de  una  enveje- 
cida corrupción  en  las  entrañas,  no 
quiso  darlos  a  entender,  ni  aun  por 
la  menor  seña,  y  preguntándole  sus 
amigos,  cómo  estaba?  respondió: 
Toy  pasando  felizmente  el  ultimo 
dia  de  mi  vida,  y  despidió  el  pos- 
trer aliento,  primero  que  un  gemi- 
do, consolando  aquella  miseria  en 
la  esperanza  de  su  breve  resolucien, 
fundada  solo  en  que  consistía  toda 
su  felicidad  en  su  fin. 

Por  ascender  a  la  gloriosa  cum- 
bre de  la  mas  justa  alabanza,  persi- 
guió Cinegro  una  nave  fugitiva  de 
los  Persianos ,  intentando  su  arroja- 
da tenacidad  aferraría  con  las  ma- 
nos ,  y  cortadas  ambas,  se  asió  a  ella 
con  los  dientes ,  y  no  pudiendo  re- 
sistir á  las  muchas  heridas ,  que  su- 
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frió,  sil  porfiada  temeridad  despi- 
dió gustoso  la  vida,  diciendo:  Hoy 
renazco,  pues  asi  muero,  publicán- 
dose su  inmortal  gloria  en  la  heroy- 
cidad  de  su  fin.  A  este  termino  su- 
po llegar  un  espíritu  Gentil,  solo 
alumbrado  de  la  tibia  luz  de  la  Mo- 
ral Filosofía.  Quál  pues  debe  ser  U 
fortaleza  de  un  Christiano  héroe, 
que  mirando  la  eterna  vida  sin  fin, 
no  debe  proponerse  otra  gloriosa 
meta,  que  llegar  constante  al  fin  de 
lo  caduco,  para  renacer  inmortal 
cn^  lo  eterno? 

Alexandro  consintió  desde  niño 
en  el  fin  heroyco  de  ser  el  mayor 
de  los  Monarcas,  y  sin  serlo  se  en- 
senaba en  las  mas  sumptuosas  mag- 
nificencias, y  al  prevenirse  esforza- 
do a  su  primera  empresa,  repartió 
liberal  todas  las  heredades,  y  pose- 
siones paternas  a  sus  Capitanes;  y 
uno  de  ellos,  llamado  Perdicas,  no 
queriendo  admitir  una  rica  pose- 
sión, 
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sion,  que  le  daba,  le  dixo:  Puef 
qué  reservas  para  tu  persona?  A 
que  le  respondió  Alexandro:  Yo 
tengo  bastante  con  nii  esperanza, 
que  es  la  que  asegura  el  fin  de  mi 
fortuna.  El  Imperio  Romano  mira- 
ba^ como  fin  de  su  dominio,  su  es- 
plendida magnificencia;  y  asi,  aun- 
que conquistó  el  Asia  Menor,  nó 
la  agregó  a  si ,  sino  se  la  dió  al  Rey 
Atalo;  porque  como  era  su  fin  es*- 
tenderse ,  y  aumentar  su  autoridad, 
y  dominio ,  juzgaba  por  el  mejor 
modo  de  poseer,  hacer  soberanos, 
con  el  fin  de  dominarlos  como  a 
subditos. 

Era  el  Imperio  Romano  el  mas 
poderoso  Principe  del  mundo.  Y 
del  mismo  modo  que  el  Sol  es  utl 
cuerpo  luminoso ,  que  tiene  por  fin 
el  beneficio  de  todas  las  substancias 
corpóreas;  asi  el  Principe  es  Soldé 
sus  Pueblos,  como  el  Sol  Principe 
de  los  Astros;  y  siendo  la  proprie- 
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dad  del  Sol  resplandecer,  y  la  del 
Principe  beneficiar,  asi  el  Sol,  y  el 
Principe ,  si  faltasen  al  constitutivo 
de  sus  empleos,  dexaran  ocioso  el 
fin  á  que  se  destinaron ,  y  el  uno 
dexara  de  ser  Sol,  y  el  otro  Prin- 
cipe. Débese  observar  mucho ,  que 
el  fin  sea  correspondiente  á  la  obra, 
y  la  obra  al  fin,  pues  sino,  será 
^^?\  y         vicioso;  como  le  suce- 
dió á  Alexandro ,  que  dedicó  a  su 
cavallo  una  Ciudad,  llamándola  Bu- 
cephalos  de  su  nombre,  erigiéndole 
un  Real  Sepulcro,  con  su  estatua, 
y  epitafio.  Verdaderamente  erró  el 
fin ,  y  la  obra ;  porque  aunque  la 
disculpó  con  la  persuasión  de  que  ' 
creía ,  qué  el  alma  del  Rey  su  Padre 
se  había  pasado  á  aquel  cavallo ,  fue 
necia  ignorancia;  porque  su  Maes- 
tro le  había  ya  negado  la  transmi- 
gración pytagorica;  y  no  solamen- 
te con  este  hecho  se  acreditó  de  ig- 
norante, sino  de  ingrato;  porque 

no 
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no  solemnizó  tanto  á  su  Padre  en 
las  debidas  funerales  exequias,  co- 
mo en  las  locas  demostraciones,  que 
hizo  con  su  Bucephalo. 

Quiso  Nerón ,  con  un  fin  que  se 
prefirió  como  lieroyco ,  hacer  la- 
mentable el  de  Roma ,  con  el  necio 
fin  de  reedificarla  magnifica ,  la  re- 
duxo  á  lastimosas  cenizas;  esto  es 
propriamente  mirar  el  fin  para  errar- 
le^ y  en  tal  caso  valia  mas  no  mi- 
rar el  fin. 

Admiró  la  Antigüedad  (como 
maravilla)  el  gran  Templo  de  Dia- 
na en  Efeso;  pero  el  fin  á  que  se 
destinó ,  pudo  en  los  mas  pruden- 
tes créditos  minorar  los  de  su  gran- 
deza^ por  haber  sido  el  falso  nu- 
men de  Diana  poético  devaneo ,  po- 
co venerado  de  los  Sabios  de  aquel 
tiempo. 

Magnifica  fue  la  gran  fabrica  de 
Artemisa,  por  el  arte,  por  la  ma- 
teria, y  por  la  altura,  que  llenaba 

los 
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los  vacíos  espacios  del  viento.  Pe- 
ro si  se  considera  el  fin  de  transpor- 
tar un  monte  de  labrados  marmoles; 
para  guardar  ias  desechas  cenizas 
de  un  cadáver,  sin  otro  beneficio 
publico,  soio  sirvió  de  la  mas  justa 
murmuración  tan  magnifica  obra, 
atendiendo  á  lo  ridiculo  del  fin. 

Las  celebradas  Pirámides  de 
Egypto,  por  el  mismo  inutilisimo 
fin,  solo  sirvieron  de  empobrecer 
con  su  costosa  fabrica  los  Reynos, 
apurando  los  mas  poderosos  erarios, 
para  que  fuesen  inútil  desperdicio 
del  viento. 

El  Júpiter  Olympico ,  si  se  con- 
sidera lo  profano  del  fin  a  que  se 
dirigió,  debe  carecer  del  prudente 
aplauso.  Y  si  la  ceguedad  de  aque- 
llos tiempos  calificó  el  fin  en  su  ve- 
nerada deidad  de  Júpiter,  pudo  des- 
tinar a  su  formación  otra  mas  noble 
materia,  para  quitar  á  Marcial  el 
motivo  de  escarnecer  los  huesos  de 
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Elefante,  que  la  construyeron. 

El  Coloso  de  Rhodas ,  que  a  los 
Rhodanos  adquirió  el  nombre  de 
Colosenscs,  por  mas  que  aspiró  su 
estraña  fabrica  al  fin  de  eternizar  su 
nombre  con  la  obra  ,  fundándose 
aquella  desmesurada  grandeza  en  dos 
débiles  pies,  se  desvaneció  dentro 
de  pocos  anos  al  tempestuoso  aca- 
so de  un  terremoto ,  y  quedó  cali- 
ficada de  necedad  la  inmortal  em- 
presa a  que  aspiraban. 

La  Torre  de  Faro,  que  se  tuvo 
por  tan  provechosa  al  publico ,  por- 
que se  erigió  al  fin  de  mostrar  el 
Puerto  a  los  caminantes ,  solo  sirvió 
de  enseñársele  á  los  Barbaros  para 
ocuparla,  frustrándose  aquel  para 
que  se  erigió. 

Los  Pensiles  de  Semiramis,  cons» 
truído  a  fin  de  la  defensa  de  Baby- 
lonia,  habían  menester  todo  el  Pue- 
blo para  circunvalarlos,  y  defender- 
los ^  con  que  fue  su  fin  un  cuidado 
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continuo,  poniendo  á  los  enemigos 
de  su  Imperio  un  preciso  objeto  pa^ 
ra  la  ruyna ,  en  tan  inexpugnable 
defensa. 

Con  que  aun  ks  que  eí  mundo 
veneró  por  maravillas'^  erradas  en  los 
fines ,  mas  se  deben  calificar  de  erro- 
res ,  viendo  que  aquellos  aplausos^ 
que  se  consideraron  en  sus  sobervias 
construcciones  ^  como  inmortales, 
solo  mantienen  lo  perpetuo  en  la 
fragilidad  de  sus  ruynas* 

Por  no  haber  considerado  el  fin^ 
pasó  Creso  a  la  mas  lamentable  for- 
tuna, pues  mal  advertido  del  Ora-^ 
culo  de  Apolo  ,  hizo  guerra  á  Cyro 
Rey  de  Persia;  y  habiéndole  venci- 
do en  batalla,  fió  tanto  en  la  gloria 
de  vencedor,  que  se  entregó  al  des- 
cuido su  inadvertida  confianza.  Su 
hija  Pabia  le  amonestó  prudente, 
dicendole,  que  aguardase  el  fin  de 
aquella  viéloria ,  pues  aun  no  había 
llegado^  como  él  presumía*  No  hi- 
zo 
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zo  easo  de  su  prudente  advertencia- 
y  volviendo  Oyro  a  recoger  sus  de- 
sechas Tropas,  le  acometió  des- 
cuidado, y  le  venció,  y  mató.  En 
«te  extremo  le  puso  á  Creso  un 
fin  no  considerado,  debiendo  ser  la 
principal  máxima  para  los  aciertos 
el  considerar  el  fin.  ' 

Hay  fines,  que  los  hace  el  que 
los  pretende,  y  estos  son  fines  du- 
dosos; como  son,  la  salud  el  enfer- 
mo ,  y  las  nquesas  el  pobre ,  y  otros 
semejantes.  Hay  otros  fines  perpe- 
tuos e  mmutablcs ,  que  son  los  que 

estos  son  fines  preexistentes ,  y  que 
no  los  hace  el  que  los  desea;  como 
son  la  ciencia,  la  virtud,  y  prin- 
cipalmente la  Bienaventuranza,  ul- 
timo fin  a  que  fue  destinado  el 
hombre,  dice  San  Agustín  sobre  el 
l'salmoga.  que  los  buenos,  v  los 
malos  aspiran  á  este  ultimo,  y  di- 
cftosofin,  conviniendo  en  e!  mís- 
F 
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mo  proposito  de  querer  el  logro  fe- 
liz de  ser  Bienaventurados,  huir  de 
la  miseria,  pero  que  aunque  lo  pre- 
tenden todos  ,  solo  lo  consiguen  los. 
buenos ,  porque  estos  lo  solicitan 
justamente;  y  los  malos,  coiíio  no 
buscan  la  Bienaventuranza  donde 
está,  no  la  hallan,  porque  no  diri 
gen  tos  medios  á  la  consecución  d( 
este  dichoso  fin ;  y  asi  huyendo  de 
la  miseria,  se  hacen  mas  miserables^ 
porque  todo  quántó  camina  el  in- 
justo, es  descuidándose  del  Sumo 
Bien.  Y  asi  dice,  a  este  mismo  pro- 
pósito^  San  Bernardo:  Que  mal  pov 
drán  ir  addante,  ni  llegar  al  fin  del 
cáínino  ^  los  que  quando  andan  vuel- 
ven siempre  ácia  atrás. 

De  Dios  procedemos  todos,  se 
gun  el  sér  de  la  naturaleza ,  y  vol- 
vemos a  Dios  ^  que  fue  nuestro 
Principio ,  y  es  también  nuestro  ul- 
timo Fin;  porque  es  Principio,  y 
Fin  de  todas  las  cosas,  y  asi  todos 

pre. 
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pretenden  alcanzar  este  Sumo  Bien 
en  la  manera  posible;  y  esta  es,  ha- 
ciéndose semejantes  á  él.  Las  cosas 
inanimadas,  en  el  ser;  y  los  hom- 
br.'s ,  en  el  entender  ,  y  amar.  Y  por 
eso  dixcron  los  antiguos  Filósofos, 
que  no  hay  cosa  tan  insensible,  que 
no  tenga  sentido  relativo  para  con 
Dios,  como  su  unicó,  y  principal 
fin. 

Ninguno  es  feliz  hastá  el  fin; 
porque  siendo  la  felicidad  uti  bien 
inmutable ,  mal  se  podrá  hallar  fe- 
licidad en  la  temporal  inconstancia; 
y  por  eso  filosofaban  los  áhtiguos 
Estoicos,  que  las  riquezas,  la  sa- 
lud ,  las  comodidades ,  los  Imperios 
la  sucesión ,  no  eran  bienes ,  asi  por- 
que no  podía  ser  bien  del  virtuoso 
lo  que  también  el  vicioso  podía  go- 
zar ;  como  porque  siendo  la  felici- 
dad un  bien  inmutable,  que  solo  es 
permanente  en  el  fin ,  repugnaba  di- 
ledamente  á  la  felicidad,  lo  que 
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repungnaba  á  la  perpetua  duración. 

Por  el  contrario  defendían ,  que 
la  pobreza,  las  descomodidades,  la 
orfandad,  las  afrentas,  las  enferme- 
dades, no  eran  males,  para  el  que 
su  virtud  había  hecho  feliz  con  po- 
seerlas ;  porque  guardando  en  el  al- 
ma la  virtud,  conseguía  enteramen- 
te el  fin  dichoso  de  la  felicidad. 

Aunque  todas  las  orbras  en  sí 
sean  buenas ,  si  el  fin  á  que  se  diri- 
gen no  lo  es,  pierden  enteramente 
la  estimación,  desluciéndose  (por 
ilustres  que  sean)  los  trabajos,  dedi- 
cados afines,  que  no  son  ilustres. 
Asi  le  sucedió  á  Claudiano  en  el  Pa- 
negyrico,  que  escrivió  al  Puerco 
Espin ,  pues  toda  la  discreción  de  la 
obra,  dedicada  á  tan  ridiculo  obje- 
to,  mereció  muchos  desprecios,  y 
ninguna  alabanza.  Simonides  hizo 
otro  en  aplauso  de  la  Muía  Vence- 
dora, en  la  carrera  de  los  Juegos 
OlimpicoD,  con  emulación  al  enco- 
mio 
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mío  VirgiÜano  de  la  veloz  Camila. 
Themison  alabó  en  otro  la  yerva 
Llantén.  Asclepiades,  la  yerva  Ar- 
themísa.  Phanias  ,  la  Ortiga  ,  y 
otros  muchos ,  excediendo  los  pru- 
dentes límites  de  la  alabanza ,  eri- 
gieron magnificas  Estatuas,  Pirámi- 
des, y  Mausoleos,  á  Cavallos,  y 
Perros.  Estos  son  verdaderamente 
obras  ,  que  aunque  en  sí  se  hayan 
merecido  aplausos  de  discretas,  y 
magnificas,  por  ser  erradas  en  effin 
a  que  se  dirigieron  ,  han  causado 
desprecio,  y  risa,  y  no  han  mere- 
cido  la  menor  estimación. 

La  naturaleza  próvida  tiene  por 
fin  atender  al  bien  del  universo  iuz. 
gando  necesarias  para  el  comercio 
humano  varias  Artes,  y  diversidad 
de  perfecciones  naturales,  para  que 
e  hombre  las  tubiese  por  apeteci- 
ble fin  de  sus  operaciones,  é  ilus- 
trado con  la  natural  elección  de 
ellas,  llegase  con  su  arbitrio  al  di- 

/  cho- 
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choso  fin  de  la  virtud;  pues  aunc^iie' 
vive  primero  el  hombre  como  ani- 
mal, que  como  hombre  ,  usando  an- 
tes del  sentido,  que  de  la  razón;  y 
por  eso  parezca  mas  propenso  al 
vicio  ,  que  á  la.  virtud,  bastándole 
solo  el  nacer,  para  obrar  mal;  co- 
mo Us  leyes  naturales  son  derecha- 
mente conformes  con  la  razón,  es 
fuerza  ,  que  el  hombre  racional  se 
incline  mas  a  la  virtud,  que  al  vi- 
cio, y  le  baste  el  ser  hombre  para 
arribar  al  preciso  fin  de  la  razón, 
que  es  el  oÍ3rar  bien. 

No  es  necesario  ,  que  la  virtud 
nazca  cón  el  hombre,  para  que  el 
hombre  la  posea.  Cadmo  ,  sin  letras, 
inventó,  las  letras,  porque  los  áni- 
mos son  afortunados  discípulos  de 
sí  misniosV  y  qualqulera  se  puede 
dispensar  á  sí  pró^]^iio,  para  obrar 
bien  ,  tomando,  enjl  mismo  docu- 
m e n tc^^  ^í\r a  a: p tól^íider  la  ciencia 
dé  lá  virtud  (qud  éá^  d  dichoso  fin) 
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desde  la  ciega  obstinación  del  vi¿ 
cío.  r  ^ 

Camila  aprehendió  desde  si  mis- 
ma las  justas  esquiveces  dé  la  casti- 
dad; y  aunque  se  previno  á  este  fin 
en  la  quieta  habitación  de  los  De- 
siertos, trasudada  al  Palacio  de  los 
V0ISCOS5  supo  mantenerla  constan- 
te, ^J:;... 

Aquiles:^  criado,  entre  doncellas, 
para  que  no,  conociese  los  horrores 
de  la  guerra  ^  supo  de  las.  femeniles 
delicias  deducir  los  valerosos  esfuer- 
zos. Cyro ,  echado  á  las  fieras ,  pa- 
ra que  no.  Reynase  ,  comenzó  el 
Rey  no  entre  los  Pastores ,  para  ocu- 
parle en  el  dorado  Trono.de  Persia. 

Marco.  Catón  (aun  siendo  niño) 
hablaba  como  Gonsul.  Estos  supie- 
ron dibuxar  las  virtudes  en  su,  pro- 
prio  animo.,  infbrmai^Ias  coala  pro- 
pria  industria ,  para  aprehenderlas 
en  sí  mismos  ;  ostent^nda  el  mara- 
villoso portento  de  llegar  por  me- 
dios 
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dios  remotos  a  sus  premeditados  fi- 
nes. Y  aunque  verda  leramente  se 
distinguen  como  prodigios,  es  ca- 
páz  de  obrarlos  la  naturaleza  con 
cualquiera  que  pretenda  aprehen- 
der en  sí,  pues  cada  uno  puede,  y 
debe 

ser  Maestro  de  sí  mismo. 
Fue  tan  grande  el  glorioso  deseo 
de  conseguir  el  heroyco  fin  de  la  in- 
mortalidad en  Batraco,  y  Saura, 
excelentes  Arquitedos ,  que  se  pre- 
finieron a  fabricar  á  su  costa  el  Tea- 
tro de  Oélavia ,  solo  con  que  se  les 
permitiese  exculpir  en  él  sus  nom- 
bres. Y  siendo  tan  costoso,  y  maor- 
nifico  el  aparato  de  la  obra ,  no  se 
les  permitió,  pareciendo,  que  (aun 
con  el  mayor  precio)  compraban 
barato  el  inmortal  fin  a  que  aspi- 
raban. 

En  todos  los  hombres  nace  un 
deseo  sumo  de  inmortalidad;  mas 
como  la  naturaleza  prescribe  á  ca^ 
da  uno  los  termino!  de  la  vida ,  les 

de- 
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dexa  el  consuelo  de  poder  sobrevi- 
vir en  sus  descendientes;  y  a  los 
que  les  faltan,  les  tributó  tín  noble 
pensamiento  de  hacer  obras  gran- 
des ,  para  que  viva  en  ellos  su  me- 
moria* y  ya  que  no  se  pueda  decir, 
este  vive;  por  lo  menos  se  diga,  que 
vivió.  Qualquicra  debe  proponerse 
la  obra  conveniente  al  heroyco  fin  de 
la  inmortalidad,  poniendo  todo  sii 
estudio ,  en  que  no  falte  nada  a  la 
perfección ,  y  al  decoro ;  porque  el 
que  no  considerase  prudente  lo 
que  hace,  no  podrá  hacer  lo  que 
desea. 

Es ,  pues ,  tan  precisa  la  consi- 
deración del  fin  en  todo,  que  en 
ella  tundo  nuestro  Sabio  todo  el  lle- 
no de  las  felicidades ,  todo  el  locero 
dé  los  aciertos,  todo  el  completo 
de  las  virtudes ,  pues  sin  tan  preci- 
sa,  y  esencial  máxima,  mal  se  po- 
dra ascender  á  la  deseada  felicidad, 
mal  se  podrán  conseguir  los  inmu- 
ta- 


go 
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tables  aciertos  á  que  debe  aspirar  el 
contingente  error  de  la  naturaleza 
frágil  del  hombre;  y  mal  se  podrá 
llegar ,  finalmenre ,  a  la  deseada  cum- 
bre de  la  virtud ,  norte  fixo  de  las 
acciones  ^  y  ultimo  fin  de  la  vida,  k 
que  todos  deben  mirar. 


EL  SABIO  BI ANTES. 


•^^Dvierte  este  Sabia  en  su  senten- 
cia, que  sorí  muchos  los  malos,  pá- 
ra  que  en  este  precisa  conocimien- 
to de  que  son  muchos,  se  advierta, 
que  son  pocos  los  hílenos.  Y  de 
aqui  se  infiera  ,  que  hay  pocos  de 
quien  poderse  fiar ,  y  muchos  de 
quien  guardarse., 

Phocion  fue  hombre  verdadera- 
mente justo  entre  los  Athenienses; 
y  viendo  lo  estragado,  de  las  eos- 
lumbres  del  Pueblo,  los  predicaba 
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contínuamerite ,  con  poco  fruto  dé 
su  doclrinao  Y  en  una  ocasión  le 
zo  tanta  novedad,  ver  que  le  aplau- 
dían los  mismos  a  quien  reprehen- 
día por  viciosos,  que  se  volvió*  a 
sus  amigos ,  y  les  preguntó :  Decid- 
me ,  por  ventura  ,  he  dicho  algo  ma- 
lo, sin  a¿ vertirlo?  Tan  creído  te- 
nia ,  que  no  podia  dar  gusto  a  aquel 
infinito  Humero  de  máldádes,  sino 
lo  malo ,  que  se  per süídia  a  que  ha* 
bia  prévaficado  su  virtud,  quando 
le  aplaudían.  Decia  Socfates ,  que 
en  nada  ponía  mas  cuidada  su  ani- 
mo, coma  en  na  doblar;  ni  conver- 
tir sus  costumbres  diácamen  co- 
mún; porque  siendo  el  mayor  nu- 
mero el  dé  los,  malos  ,  debía  singu- 
larmente páfticularizáíse  el  régi- 
men del  qite  deseaba  sér  virtuoso. 

El  mismo  Sabiq  IPhdcion  hizo 
tanto  estudio  de  sirigüiárízarse  en  la 
virtud,  oponiéndose  en  todo  a  los 
generales  vicios  de  sus  compatro- 

tas  9 
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tas,  que  quiso  mas  perder  la  vida, 
que  convenir  en  la  infame  nota  de 
sus  maldades.  Y  estando  en  una  oca- 
sión aquel  malvado  Pueblo ,  avisa- 
do del  Oráculo  de  que  había  en  la 
Ciudad  un  Varón  contrario  a  la 
opinión  de  todos,  hicieron  varias 
diligencias  para  hallarle;  y  sabien- 
do esto  Phocion,  les  salió  al  en- 
cuentro, diciendoles:  Yo  soy  el  que 
buscáis,  el  opuesto  a  todos  voso- 
tros; pues  haciendo  profesión  de  la 
virtud  que  huís ,  me  desagradan  en 
todo  vuestras  deprabadas  costum- 
bres ,  y  moriré  gustoso  antes ,  que 
ceder  al  siempre  ciego  tropel  de 
vuestros  vicios,  incluyéndome  en 
el  infinito  numero  de  vuestros  obs- 
tinados errores. 

Por  eso  dixo  el  Profeta  Aba- 
cuc,  que  se  despedazó  la  ley;  por- 
que prevalecen  los  malos  contra 
los  buenos.  Pues  qué  mayor  desor- 
den, que  ver  menospreciada  la  vir- 
tud 
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tud  en  la  infinita  prcvaleccneia  de 
los  viciosos. 

Aunque  la  naturaleza  inclina  el 
apetito ,  y  no  violenta  la  voluntad 
para  lo  malo ,  puede  tanto  el  nume- 
roso exemplo  de  la  multitud  para 
el  mal  que  se  dexa  fácilmente  arras- 
trar la  voluntad  de  la  viciosa  pro- 
pensión del  apetito ;  y  como  es  ma- 
yor el  numero  de  Maestros ,  que 
persuaden  á  obrar  mal,  que  el  de 
los  virtuosos ,  para  aprehender  a 
obrar  bien ,  se  dexa  fácilmente  in- 
clinar la  villanía  de  nuestra  natura» 
leza  a  lo  peor. 

Virtuosísimo  Principe  fue  The- 
mistocles,  pero  no  bastó  su  virtud 
a  corregir  a  Deiphanco  su  hijo,  pa- 
ra que  venciese  la  obstinación  vi- 
ciosa de  sus  costumbres.  Pudo  su 
doílrina  hacerle  superior ;  pero  su 
virtud  no  le  pudo  hacer  desemejan- 
te de  los  viciosos ,  porque  engaña- 
do del  infinito  numero,  que  a  titu- 
lo 
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lo  de  servidumbre  le  lisonjeaban, 
aprehendió  de  los  muchos  á  ser  ma- 
lo,  y  no  le  bastó  la  singular  bondad 
de  su  Padre  para  rer  bueno. 

Decia  Isocrates ,  que  los  malos 
habian  de  traer  un  señal  en  la  fren- 
te ,  como  se  ponia  a  los  animales, 
poco  seguros  ,  para  guardarse  de 
ellos;  y  yo  condeno  su  malconsi- 
derada opinión.  Pues  era  mas  fácil 
ponérsela  á  los  buenos ,  por  ser  po- 
cos, que  marcar  un  infinito  nume- 
ro de  malos ,  obra  imposible  a  la 
humana  diligencia,  y  este  reparo  le 
hallo  calificado  en  las  Sagradas  Le- 
tras por  el  Profeta  Ezequiel,  pues 
dice,  que  mandó  Dios  a  un  Angel, 
suave  Ministro  de  su  piedad,  que 
entrase  en  Jerusalén,  y  que  á  todos 
los  que  hallase  buenos,  los  signase 
en  la  frente  con  la  señal  Thau^  y  al 
mismo  tiempo  mandó  á  otros  seis 
Angeles ,  rigurosos  Ministros  de  su 
Justicia,  que  fuesen  degollando  á 

to- 
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todos  aquellos  que  hallasen  sin  la 
referida  señal.  Y  en  esta  desigual- 
dad de  Ministros  ^  y  sus  distantes 
aplicaciones  ,  está  conocido  el  gran- 
de exceso  ,  que  hay  de  los  malos  a 
los  buenos  en  el  numero;  pues  pa« 
ra  distinguir  a  los  buenos,  solo  eli« 
ge  Dios  aun  Ministro,  y  para  casti- 
gar a  los  malos ,  nombra  á  seis ;  por- 
que siendo  tan  corto  el  numero  de 
los  buenos ,  con  uno  había  bastante, 
y  siendo  tan  excesivo  el  numero  de 
los  malos ,  era  menester  la  colérica 
diligencia  de  seis  rigurosos  executo= 
res  para  su  ruyna. 

Por  tan  infinito  tuvo  San  Pablo 
el  numero  de  los  malos,  que  antes 
parece,  y  se  deduce  de  sus  miste* 
riosas  palabras,  que  no  hay  ningu- 
no  bueno,  pues  dice,  que  ninguno 
hay  que  viva  sin  delito ;  con  que 
según  esta  rigurosa  inteligencia,  se 
aumenta  tanto  el  exceso  de  los  ma- 
los ,  que  ellos  llenan  absolutamente 

el 
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el  numero ,  sin  dexarlc  para  los  bue- 
nos ;  pero  para  su  solución ,  reparo 
que  diciendo  el  Espíritu  Santo,  que 
peca  siete  veces  el  Justo ,  dexa  nu- 
mero para  los  que  lo  son,  supues- 
to que  (aun  pecando)  los  llama 
Justos;  y  es  que  como  no  hay  nin- 
gimo  capaz  de  perfección,  si  hu- 
biera de  entenderse  en  este  rigor  el 
nombre  de  Justo,  no  los  hubiera,  y 
entraran  todos  en  el  numero  de  los 
malos.  Y  asi,  en  estas  siete  caídas 
del  Justo  no  le  quita  la  bondad  de 
sus  virtudes ,  si  no  explica  la  mal- 
dad del  vicio.  Pues  si  siendo  los 
Justos  tan  pocos ,  tienen  tantas  con- 
tingencias de  caer,  quáles  serán  las 
de  los  malos ,  que  siendo  infinitos 
en  eí  numero ,  son  tan  infinitas  co- 
mo ellos  las  ocasiones  de  condescen- 
der al  abito  de  la  maldad? 

Quando  propone  el  Eclesiástico 
por  infinito  el  numero  de  los  ne- 
cios ,  dice ,  que  es  infinito  el  nume- 
ro 
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i-D  de  los  malos,  pues  no  habiendo 
mayor  maldad,  que  la  ignorancia 
vporquede  e  la  nacen  ,  como  origen 
todos  los  males)  califica  propisima- 
mente  el  inhnito  numero  de  los  ma- 
los,  en  el  mfinito  numero  de  los  ne- 
cios. Nada  puede  hacer  bueno,  el 
que  madvertido  á  la  razón  ,  se  de- 
jare gu.ar  de  la  ciega  obstinación 
de  la  Ignorancia  El  que  no  cono- 
la  luz  déla  Sabiduría  en  la 
^'"stracon  de  su  entendimiento 
precisamente  le  saldrán  erradaT  5 
das  sus  operaciones,  y  de  una  obs- 
tinada ceguedad ,  nunca  se  pued4 
deducá- aciertos,  sino  los  ma^s  infe- 
lices errores.  Con  que  infiriéndose 
precisamente  de  los  malos  prinC 
píos    malos  fines,  es  consi^Ké 
que  de  una  necedad  se  origiCmu 

~  de^lIsTal^*^^?  ^""^ 
canHdadtl^UTct-^  "~ 

Con  no  pequeña  causa  secondo- 

G  lia 
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iia  David,  de  ver  tan  corto  el  nu- 
mero de  los  buenos ,  inundado  de 
ia  copiosa  avenida  de  los  malos;  y 
lamentando  su  mezclada  confusión, 
exclamba  a  Dios ,  diciendo  :  Diví- 
delos, Señor,  de  los  pocos  de  la 
tierra.  Donde  la  voz  pocos,  inter-. 
pretó  el  Caldéo  Justos ;  porque 
siendo  los  justos  tan  pocos,  pedia 
a  Dios,  que  apartase  de  ellos  los 
muchos-  Esto  es  los  malos;  porque 
ya  que  el  exemplo  de  los  pocos  no 
bastaba  á  corregir  el  desmesurado 
tropel  de  la  muchedumbre  de  los  ma- 
los,  no  podía  mirar  ageno  de  com- 
pasión ,  que  estubiesen  injustamen- 
te mezclados  entre  tanta  injusticia 
de  muchos  la  singular  bondad  de  los 
pocos.  Entre  el  ponderado  numero 
de  seiscientos  mil,  que  salieron -de 
Egypto ,  para  lograr  la  deseada  tier- 
ra de  Promisión  ,  solo  huvo  dos  Jus- 
tos, que  entraron  en  ella ,  que  fue- 
ron Josué ,  y  Caleb,  .Qué  mayor  ca. 
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Uficacion  del  exceso  de  los  malos, 
que  ver,  que  solo  se  hallaron  dos 
Justos  entre  seiscientos  mil? 

Fue  Aristides  tan  notado  de  Jus- 
to,  que  solo  por  serlo  fue  común 
ojeriza  de  los  Athenienses  ;  porque 
entre  los  malos  ,  el  mayor  delito 
que  hay  es,  ser  buenos.  Por  bueno, 
pues,  le  castigaron  con  la  ley  del 
destierro  ,  que  llamaban  Ostracis- 
mo,  cuya  formalidad  constaba  de 
escnvir  los  votos  del  Pueblo  en  te- 
xas.  Todos  votaban,  que  en  siendo 
muchos  os  malos,  todos  se  aunan 
contra  el  bueno.  Sucedió ,  que  un 
hombre  rustico,  que  no  sabia  escri- 
vir,  yenia  con  su  texa  en  la  mano, 
y  se  llego  al  mismo  Aristides  a  pe- 
dirle ,  que  le  pusiese  alli  su  nombre 
porque  el  no  sabia.  Aristides  le  dí- 
xo,  SI  conocia  á  aquel  contra  quien 
quena  fulminar  su  voto?  Y  él  res 
Pondió,  que  no;  pero  que  estaba 
"«l  con  el,  porque  tenia  el  renom- 
bre 
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bre  de  Justo.  Calló  Áristides,  y 
crivió  su  proprio  nombre  en  la  té- 
xa  ,  y  se  la  dio ,  aunque  conocia  que 
él  mismo  se  escrivia  su  sentencia^ 
Con  tan  buen  animo  sufria  ser  con^ 
denado  injustamente,  acreditando 
por  el  mas  claro  testimonio  de  su 
verdad  su  misma  justificación;  pues 
entre  tanta  muchedumbre  de  aquel 
desordenado  Pueblo,  no  hubo  nin- 
guno que  le  acusase  de  otra  cosa, 
sino  es  del  renombre  de  Justo,  que 
siendo  esta  siempre  la  menor  parte, 
los  tiene  ordinariamente  por  delin- 
qüentes,  el  detestable  numero  de 
los  malos,  que  es  infinito. 

Considerando  David  la  infinita 
muchedumbre  de  los  malos ,  la  ex- 
plicaba,  diciendo,  que  andaban  al 
rededor,  ó  rodeando-  Esto  es,  que 
como  el  mundo  está  figurado  en  la 
redondéz  ,  decia  ,  que  el  centro, 
como  parte  la  mas  pequeña  del 
circulo,  era  en  la  que  recidian  los 

bue- 
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buenos,  y  en  la  dilatada  circunfe- 
rencia de  sus  ámbitos  rodeaban  los 
malos,  porque  sie/ripre  son  un  pe- 
queño punto  los  justos,  compara- 
dos con  la  excesiva  pluralidad  de 
los  malos,  a  quienes  aun  no  basta 
para  asiento  la  dilatada  circunferen- 
cia de  sus  espacios. 

En  la  promesa  que  hizo  Dios  a 
Abrahán  de  su  dilatada  generación, 
ledió  buenos,  y  le  dio  malos;  pero 
el  exceso  de  estos  prevaleció  mas 
quantioso  (como  sucede  siempre) 
dígalo  la  misma  promesa.  Compa- 
ro, pues,  en  ella  su  dilatada  suce- 
sión a  las  Estrellas  del  Ciclo,  y  a 
las  arenas  del  mar.  En  las  Estrellas 
están  figurados  los  buenos,  por  la 
inmediata  vecindad,  y  feliz  propen- 
sión celeste;  y  en  las  arenas  están 
numerados  los  malos  por  la  natural 
fragilidad  terrestre;  y  aunque,  a 
nuestro  parecer,  en  la  comparación 
de  las  Estrellas  (si  estas  simbolizan 

los 
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los  Justos)  serían  muchos,  porque 
están  las  Estrellas  reputadas  por  in- 
numerables, comparadas  con  la  in- 
finita inmensidad  de  las  arenas;  son 
poquísimas,  pues,  si  relativamente 
se  equiparan  ,  apenas  podrá  corres- 
ponder una  Estrella  a  infinitos  mi- 
llares de  arenas;  y  del  mismo  mo- 
do, aunque  parezca  que  hay  mu- 
chos Justos  ^  para  cada  uno  son  in- 
finitos los  qué  hay  malos;  porque 
las  terrestres  arenas  de  la  iniquidad 
son  en  su  excesivo  numeró  tan  infi- 
nitas,  que  aniquilan  áuri  eí  numero 
que  juzgamos  mas  crecido  en  nues- 
tra aprehensión ,  por  el  excesivo  nu- 
mero, con  que  siempre  sobrepujan 
los  malos.  Está  tan  vinculada  la 
maldad  á  la  muchedumbre^  que  la 
bondad  mayor  de  Dios  consiste  en 
ser  único,  é  inimitable;  y  asi  la  ce- 
guedad mayor  de  los  Gentiles  fue 
hacer  abominable  el  renombre  de  la 
deidad,  con  el  infinito  numuro  de 

sus 
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sus  mentidos  Dioses,  a  qníenes  cie- 
gamente veneraban;  porqiíe  en  lle- 
gando a  ser  el  numero  infinito,  es 
imposible,  que  sea  bueno  ,  por  ser 
preciso  que  sea  siempre  desprecia- 
ble en  el  numero  la  deidad,  consis- 
tiendo los  créditos  fieles  de  la  ado- 
ración en  ser  única. 

Mientras  nuestros  primeros  Pa- 
dres tubieron  por  único  a  Dios ,  en 
su  bondad,  y  perfección ,  le  tubie- 
ron obedientes  el  mayor  respeto, 
veneración,  y  temor;  pero  al  oír  a  la 
astuta  Serpiente,  que  les  dixo:  Se- 
réis como  Dioses:  Eñth  sxciit  D//\ 
incurrieron  fáciles  en  la  desgracia- 
da culpa  ;  porque  entonces,  persua- 
didos a  que  podian  ser  Dioses,  ha- 
ciendo numerosa  la  esencia,  que  con- 
sistía en  ser  única.  Creyeron,  que 
la  Divinidad  admitía  compañeros 
en  el  Sagrado  Trono,  y  la  despre- 
ciaron con  sacrilego  desacato.  Lue- 
go que  se  persuadieron  á  la  engaño- 
sa 
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sa  pluralidad,  tan  agena  de  ser  Dios, 
como  dice  Tertuliano,  que  Dios  no 
fuera  Dios,  sino  fuera  solo;  por- 
que en  !a  Unidad  de  ia  Divina  esen- 
cia,  se  fundan  los  reverentes  crédi- 
tos de  la  deidad ,  solo  por  ser  en 
todo  opuesta  a  la  viciosa  plurali- 
dad ,  como  numero  ageno  de  lo  bue- 
no  ,  desde  que  se  hizo  constitutivo 
de  los  malos. 

Con  gran  razón  celebran  las  Sa- 
gradas Letras,  la  singular  bondad 
del  Joven  Tobias ,  entre  el  vicioso 
numero  de  los  demás  Mancebos  de 
aquel  tiempo;  pues  siendo  el  me- 
nor en  edad  de  todos  ellos ,  se  osten- 
taba  el  mas  prudente,  y  virtuoso; 
y  quando  todos  los  demás  iban  cie- 
gamente desordenados  á  dar  ingra- 
tas adoraciones  a  los  Idolos,  en  el 
Pozo  de  Jcrqboan,  se  separaba  de 
ellos ,  para  ir  a  adorar  a  Dios  al  Sa- 
grado Templo  de  Jerusalén;  y  en- 
tre la  precisa  correspondencia  de 

Man- 
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Mancebos  de  una  edad ,  supo  dife- 
renciarse tanto  en  las  costumbres, 
que  huía,  con  singular  elección,  el 
infinito  numero  délos  viciosos,  pa- 
ra particularizarse  entre  todos  él  so- 
lo por  bueno. 

^  A  todos ,  pues ,  estimula  la  pro- 
pria  razón  á  huir  la  viciosa  plurali- 
dad de  los  malos ,  y  todos  consi- 
guen suficientes  auxilips  para  ser 
buenos. 

A  todos  llama  Dios  para  su  Rey- 
no,  y  los  mas  se  hacen  sordos  a  las 
repetidas  voces,  con  que  los  llama; 
y  por  esta  razón  ,  siendo  muchos  los 
llamados,  son  pocos  los  escogidos, 
para  vasallos  del  Reyno  Celestial, 
careciendo  los  malos  del  Glorioso 
Titulo  de  este  vasallaje;  y  lográn- 
dole felice  el  menor  numero,  pues 
no  hay  duda ,  que  lo  es  el  de  todos 
los  hombres  de  la  tierra ,  en  la  com- 
paración de  la  infelice  pluralidad 
de  los  réprobos ,  condenados  al  eter- 
no 
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no  olvido  de  Dios ,  que  aun  no  me- 
recen el  nombre  de  vasallos  suyos; 
porque  no  se  halla  en  las  Sagradas 
Letras,  que  Dios  se  llame  Rey  de 
los  Infiernos,  y  se  llama  en  infinitas 
partes  Rey  de  la  Gloria  ,  y  Rey  de 
la  Tierra;  y  es,  que  como  en  el  nu- 
mero infinito  de  los  llamados  ,  solo 
tiene  su  Celestial  vasallaje,  para 
premio  de  los  escogidos;  por  eso  le 
logra  la  Tierra,  donde  escoge,  y  el 
Cielo ,  donde  se  colocan ,  siendo 
Rey  de  los  pocos;  y  dexando  fuera 
de  su  dichoso  vasallaje  a  la  infelice 
pluralidad  de  los  malos. 

O  verdaderamente  Sabio  Bian- 
tes,  pues  en  tan  breve  í^entencia, 
muestra  el  infinito  numero  de  los 
malos;  para  que  sirva  de  la  mas  efi- 
caz advertencia!  Consideración  tan 
precisa,  en  el  que  aspirare  dichoso 
al  felice  logro  de  la  virtud;  pues 
quien  advirtiere  los  muchos  que  hay 
de  quien  huir,  como  embarazos  pa- 
ra 
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ra  obrar  bien  ^  se  apartará  del  per- 
nicioso tumulto  de  los  muchos ,  pa- 
ra conseguir  el  apetecido  sosiego 
de  los  pocos. 

Nada  puede  ser  bueno  en  sien- 
do excesivo,  aun  el  mayor  deleyte^ 
si  es  continuado,  enfada;  y  !a  que 
debia  ser  placida  satisfacion  del  gus- 
to ,  se  hace  desabrimiento  enfadoso 
de  los  sentidos.  Adviértase,  pues, 
ia  muchedumbre  para  huir  de  ella, 
como  daño,  y  venérese  la  preciosa 
singularidad,  para  venerarla  como 
exemplo. 

La  pluralidad  de  los  malos  es  el 
rnas  eficaz  argumento  para  ser  bue^ 
nos,  porque  está  mas  patente  el  da- 
ño que  se  ha  de  evitar,  quanto  mas 
se  repitiere  en  la  multiplicidad  el 
apetecido  aviso,  de  tan  continua- 
do, y  peligroso  riesgo. 

Los  buenos ,  con  ser  pocos ,  es- 
timulan a  serlo ,  con  la  discreta  con- 
sideración de  que  por  ser  pocos  lle- 
ga- 
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garon  ala  eminente  cumbre  de  la 
virtud;  pues  mal  puede  el  tropel 
confuso  de  los  muchos  encaminarse 
por  la  estrocha  senda,  que  condu- 
ce a  tan  ícliz  camino.  Nada,  pues, 
advie>-ce.  mas  ,  a  nuestro  conoci' 
miento,  que  la  justa  consideración, 
de  que  los  buenos  son  pocos ,  y  la 
observación  provechosa  de  que  los 
malos  son  muchos. 

£L  SABIO  THALES, 

Noli  spondere, 

P 

•A.  Reviene  esta  sentencia,  que  se 
huía  de  todo  genero  de  promesas, 
considerando  los  graves  inconve- 
nientes, que  se  pueden  originar  del 
prometer  ;  pues  (siendo  el  mayor  el 
no  cumplir  lo  prometido)  no  es  pe- 
queño el  de  exponerse  a  cumplir  lo 
que  las  mas  veces  cuesta  im  arre- 
pentimiento; ademis  que  el  que 

pro- 
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promete  por  sí  ,  no  sabiendo  los 
contingentes  ,  que  pueden  sobreve- 
nir á  la  promesa ,  se  expone  al  peli- 
gro ignominioso  de  no  cumplir,  por 
haber  variado  en  la  ocasión  los  mo- 
tivos, que  huvo  para  empeñarse  en 
ella;  y  el  que  prometiere  por  otro^ 
no  siendo  dueño  de  la  voluntad 
agena ,  se  encarga  de  una  gravosa 
obligación,  que  no  sabe  si  podrá 
ocurrir  fácilmente  á  su  cumplimien- 
to. 

Ási  le  sucedió  a  Granío,  quan- 
do  de  parte  de  su  Provincia  le  pro- 
metió a  Lucio  Sila  dentro  de  un 
breve  plazo  un  gran  donativo  ,  pa- 
ra el  reparo  del  Capitolio.  Faltó  la 
Provincia  á  Granío;  y  no  pudien- 
do  este  cumplir  con  Sila ,  se  enfure- 
ció tinto  con  él ,  que  no  bastaron 
los  mas  prudentes  medios  para  su 
templanza.  Verdaderamente  nada 
hay  mas  arriesgado,  que  prometer 
por  otros ,  especialmente  quando 

el 
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el  que  lo  promete,  no  lo  puede  ab- 
solutamente cumplir  por  sí  solo;  y 
quando  aquel  a  quien  se  promet- 
es persona,  a  cuya  soberanía  nó  se 
puede  faltar,  sin  incurrir  en  los  ma- 
yores  inconvenientes.  A  los  pode- 
rosos no  se  debe  prometer;  y  si  tal 
vez  la  precisión  obliga  a  !a  promesa 
se  debe  cumplir,  y  principalisima- 
mente  debió  Granío  cumplir  con 
Sila,  porque  era  tanta  su  tyranía 
como  su  felicidad,  y  con  eso  n¿ 
permitía  intervalos  entre  el  deseo 
y  el  logro.  ' 

Una  promesa  hizo  Cleon ,  que 
(aun  cumplida)  y  siendo  de  la  ma- 
yor importancia  su  cumplimiento, 
no  solo  no  fué  agradecida,  sino  jus- 
tisimamente  impugnada;  y  fue.  que 
habiendo  los  Atlienienses  aseáiado 
en  una  Isla  a  los  Espartanos.  Ni- 
cias,  expertisimo  Capitán  de  los 
Athenienses,  aunque  habia  preme- 
ditado ,  y  discurrido  todos  los  me- 
dios 
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dios  que  podian  condticir  a  la  vic- 
toria, se  le  iba  dilatando  el  logro 
de  sus  disposiciones.  Cleon  enton- 
ces, con  temerario  arrojo,  se  ofre- 
ció a  vencerlos  en  veinte  dias;  e  im 
pacientes  los  Athenienses ,  a  vista 
de  una  promesa  de  tan  limitado 
tiempo,  le  quitaron  el  bastón  a  Ni- 
cías,  y  se  le  dieron  á  Cleon,  Quiso^ 
pues,  el  acaso,  que  en  aquel  tiem- 
po los  Espartanos,  reducidos  por  las 
antecedentes  prevenciones  de  Nicias 
á  una  extrema  necesidad  ,  habian  de- 
terminado dexar  la  Isla  a  los  Athe- 
nienses, como  con  efeíto  lo  execu- 
taron.  Gritó  el  Exercito  los  aplau* 
sos  de  la  vidoria  a  Cleon ;  pero  U 
lusta  regulación  del  Senado  rindió 
^  as  gracias  a  Nicias,  sin  ha- 
Ci  i  o  de  Cleoíi,  reconociendo  el 
logro  de  tan  feliz  vidoria,  a  la  pru- 
dente ,  aunque  ignorada  disposición 
de  Nicias ;  y  no  á  la  temeraria ,  bien 
que  dichosa  promesa  de  Cleon. 

Pues 
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Pues  si  una  promesa  (aunque 
cumphda,yde  tanta  importancia) 
no  solo  no  eonduxo  agraLciníien 
tos  ,  sino  antes  desatenciones  ,  v  des- 
precios; quánto  se  debe  guardar  de 
piometer,  quien  no  sabe  ,  si  vence- 
rá los  continuos  embarazos,  que  .g- 
pueden  ofrecer  para  cumplir^ 


Qué  importó  ,  que  vs^ltxos: 


te  esforzado  Uhses,  ofreciese  a  .i 
companeros  seguirlos,  si  detenido 
en  la  gruta,  con  la  engañosa  astu- 
cia del  Ciclope,  faltó,  por  un  no 
premeditado  acaso ,  al  generoso  em-: 
peno,  que  prometió?  Las  promesas 
de  ios  hombres,  dicePlinio,  que 
son  como  los  arboles  silvestres ,  que 
no  fruc1:ifícan  sino  es  después  de  mu- 
cho tiempo;  y  los  frutos  que  nacen 
de  ellos ,  de  ordinario  no  llegan  a  la 
perfecta,  y  sazonada  maduréz,  por- 
que la  vez  que  cumplen,  suele  ser 
tan  fuera  de  la  ocasión ,  por  lo  re- 
tardado, que  rio  aprovechan. 

So- 


is 
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Solo  las  promesas  de  Dios  se 
ven  acompañadas  cotilas  obras:  Di- 
xit ,  ¿/  fací.a  sunt.  Lo  que  una  vez 
promete,  lo  cumple.  En  los  prime- 
ros .iños  de  la  infancia  no  habla  el 
hombre;  porque  parece  que  quiso 
sabia  la  naturaleza,  que  las  palabras 
esperasen  á  las  obras,  y  que  no  se 
soltase  la  lengua  en  edad,  que  están 
presas  las  manos  en  las  ligaduras  de 
laxas,  y  asi  le  dá  voz  para  pro- 
meter, quando  ya  tiene  manos  pa- 
ra cumplir.  La  mano,  y  la  voz  son 
las  señales  de  un  Relox  bien  regula- 
do; porque  la  mano  apunta  las  ho- 
ras, luego  que  las  dá  la  voz  de  la 
campana?,  ofreciendo  a  los  ojos  la 
demostración  del  sonido ,  que  yere 
los.oídos.  Solo  de  este  modo  puede 
prometer,  q^uien  como  puntual  Re- 
lox conformare  con  la  voz  la  mano 
acompañando  unidamente  la  eviden- 
cia délas  obras,  con  la  harmoniosa 
consonancia  de  las  palabras. 

H  Con 
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Con  qué  facilidad  quebrantan 
los  hombres  esta  tan  precisa  corres- 
pondencia ,  no  reparando  en  los  da- 
ños ,  que  causa  la  detención  con  que 
suspenden  las  execuciones  de  sus 
promesas,  ni  los  inconvenientes  que 
hay  en  prometer,  quando  son  tan- 
tos los  que  se  suelen  ofrecer  para 
embarazos, del  no  cumplir? 

El  que  promete,  convierte  la 
libertad  ,  que  es  la  mas  preciosa 
prenda  ,  en  el  mas  servil  cautiverio; 
porque  mientras  no  se  executa  lo 
que  se  prometió,  la  palabra  (que 
es  de  su  naturaleza  libre)  queda  em- 
peñada^ y  cautiva,  hasta  que  se 
rescate  por  el  cumplimento  de  la 
promesa  ,  que  de  ordlr^ario  suele  lle- 
gar tarde. 

Con  gran  propricuad  se  debe 
llamar  a  una  palabra  empeñada,  una 
ilustre  cautiva;  pues  asi  cómelos 
hombres  se  olvidan  ordinariamente 
de  los  que  están  en  un  infelice  cau- 
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ti verio ,  del  mismo  modo  suelen  ol- 
vidarse de  su  palabra,  presa,  y  en- 
carcelada en  los  lastimosos  grillos 
de  una  promesa. 

Dos  razones  suele  haber  en  Jos 
hombres  para  no  desempeñar  las 
promesas.  La  primera,  poroue  son 
ir.í-iles  en  prometer.  Y  la  segunda, 
porque  en  la  prospera  fortuna  se  ol- 
vidan de  lo  que  prometieron  en  la 
adversa.  Califiquen  los  dos  cxem- 
piares  de  hs  Sagradas  Letras. 

La  facilidad  de  prometer  se  vió, 
quando  Bersabé  pidió  a  su  hijo  Sa- 
lomón una  gracia,  y  le  respondió 
con  obediencia  de  hijo,  y  grandeza 
de  Key,  que  estaba  pronto  a  con- 
cederla todo  quanto  le  pidiese.  Pro- 
siguió B-rsabé  (confiada  en  lo  abso- 
luto de  la  promesa)  en  pedir  á  su 
hilo  Salomón,  que  diese  a  su  her- 
mano Adonias  por  esposa  a  la  her- 
mosa Abisag.  Arrepintióse  al  oír  la 
suplica  Salomón  ,  de  la  promesa ;  y 

mo- 
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movido  de  una  furiosa  impaciencia, 
ordenó,  que  aquel  mismo  dia  ma- 
tasen a  su  hermano  ,  persuadiéndole 
su  ambiciosa  desconfianza,  que  con 
el  desposorio  queria  Adonias  usur- 
parle el  Reyno. 

Notable  inconstancia!  No  solo 
niega  Salomón  a  su  Madre  la  mer- 
ced, que  la  prometió;  pero  manda 
quitar  3a«  vida  al  mismo  por  quien 
ella  intercede;  y  en  lugar  de  conce- 
der un  beneficio,  que  ya  se  habia 
hecho  obligacoin  con  la  promesa, 
executa  el  mas  cruel  ,  y  rigoroso 
estrago,  A  estas  notadas  varieda- 
des están  sujetos  los  que  empeñan 
su  palabra,  sin  examinar  primero 
la  calidad  del  empeño  ,  ofreciendo 
con  facilidad  io  -v;:  v  . .  de  ^er  difi- 
cultoso  de  cumplir*  Y  quanílo  la 
facilidad  de  las  promesíís  no  dá  lu- 
gar para  considerar  la  dificultad  de 
laexecucion,  aun  un  Salomón  no 
está  seguro  de  no  cumplirlas. 

El 
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El  no  cumplir  en  la  prospera 
fortuna,  por  olvidarse  la  adversa 
(que  es  muy  común ,  que  las  pro- 
mesas que  con  los  ahogos  de  la  ad- 
versidad se  hacen ,  con  las  lisonjas 
de  la  prosperidad  espiren)  se  vio  en 
el  Copero  del  Rey  Faraón ,  que  es- 
tando preso  en  la  Cárcel  :on  Jo- 
seph,  le  prometió,  que  soUcuaria 
su  libertad,  si  llegase  a  ecobrar  la 
gracia  de  su  principe,  Salio\  pues, 
el  Copero  de  la  prisión,  y  al  mis- 
mo tiempo  echó  a  Joseph  de  su  me- 
moria, pues  habiéndose  restituido 
enteramente^  á  la  gracia  de  Faraón, 
no  se  acordó  mas  de  la  intercesión 
prometida.  No  hay  mas  ignominio- 
so c  ciiido  .  que  faltar  en  el  tiem- 
po de  U  ícliciaad  á  la  justa  memo- 
ria dé  las'promesá^ ,  que  se  hicieron 
en  el  de  la  calamidad,  y  desgracia. 
Como  al  corítrario,  no  hay  acción 
mas  bien  parecida,  y  gloriosa,  que 
cumplir  en  el  auge  de  las  mayores 
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felicidades,  lo  que  se  prometió  en 
el  intehz  abatimiento  de  las  mise- 
rias, O  quantas  veces  no  se  cum- 
plen las  promesas,  porque  se  mejo- 
raron las  fortunas!  Pero  quando  no 
lian  sido  las  bonanzas  de  la  suerte  el 
nins  ocasionado  naufragio  de  la  fi- 
deliaad; 

La  suspen  ion  de  la  promesa  es 
hpjíncid^^de  Ix  amistad;  por  eso  se 
ven  tañtas  amistades  mal  correspon- 
didas ,  porque  hay  tanta  dilación  en 
el  cumpHmiento  de  las  promesas 
pues  el  que  aceptare  agradecido  el 
retardado  cumplimiento  de  una  pro- 
mesa, después  de  muchas,  y  muy 
rnolestas  dilaciones,  hará  una  ac- 
ción tan  fuera  de  ío  ordinario,  en 
Ja  regular  impaciencia  de  los  hom- 
bres, que  se  poúiá  acredi¿af  de  mi- 
lagrosa. 

De  todoí  .'os  animales,  que  pro- 
duxo  la  naturaleza,  es  el  mas  Inú- 
til, y  aborrecible  la  Cigarra,  ^oi- 

que 
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que  todo  el  dia  canta,  y  nunca  obra; 
importuna  para  todos,  y  para  nin- 
guno provechosa.  Por  el  contrario 
la  solicita  Abeja  ,  que  con  industrio- 
so silencio  fabrica  artificiosa  la  miel, 
y  la  zera ;  y  es  naturalmente  tan  in- 
clinada a  obrar,  que  sobre  alague- 
ños  lechos  de  flores,  no  descansa; 
siempre  inquieta,  y  siempre  ocupa- 
da; y  quanto  menos  ruidosa,  mas 
efectiva.  Este  es  el  moao,  que  de- 
biaft  observar  los  hombres  para  gran- 
geai,  y  conservarlas  amistades,  pro- 
meter poco,  y  obrar  mucho,  disi- 
mukr  apariencias,  y  ostentar  rea- 
lidades; pues  ninguna  cosa  encien- 
de m;s  el  fuego  de  la  indignación, 
que  palabras  de  viento,  y  promesas 
de  hun>o. 

Lw.  Emperador  Alexandro  Se- 
vero cuentan  las  Historias  Roma- 
nas que  condenó  a  muerte  á  su  ma- 
yor Val  do,  porque  engañaba  a  los 
prctendimtes  con  falsas  promesas. 

Y 
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Y  el  modo  de  muerte,  que  le  marr. 
do  dar  fue,  que  le  ahogasen  en  hu- 
mo;  dando  á  entender  en  esto,  que 
proporcionaba  el  castigo  con  el  de 
lito,  acabando  en  humo  una  vida 
míe  engañaba  con  el  humo  incierto 
de  las  promesas  a  la  República;  puci 
no  hay  hvno  mas  perecedero,  y 
vano:  cu.  t^na  promesa ,  cuya  lige- 
reza en  1;^  facilidad  de  la  oferta,  es 
leve  desperdicio  del  olvido,  qaan- 
to  mas  evecuta  el  cumplimiento. 

Debe  ser  tan  puntual  la  execu- 
cion  dé  las  promesas ,  que  no  se  han 
de  distinguir  las  personas  a  quienes 
se  hicieron ,  porque  no  descargan 
de  la  obligación  de  cumplirla* ,  aun 
los  mayores  enemigos  ;  por<7ue  co- 
mo  enseñan  los  Turisconsultós ,  to- 
da persona  ü  q'  rjnés  sc-  Ft^Jc  una 
promesa  tiene  derecho  nafural  so- 
bre loque  se  piqmete;  y  rose  pue- 
de negar  (aun  al  enemigo)  el  dere- 
cho natural,  sin  injusticia, Ademas, 
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de  que  el  triunfo  de  la  verdad  siem- 
pre se  debe  preferir  á  la  satisfacion 
de  la  venganza ;  y  la  fidelidad  de 
qualquiera  promesa  es,  y  debe  ser 
mucho  mas  poderosa,  que  la  des- 
trucción del  mas  poderoso  enemi- 
go ;  porque  no  hay  cosa  que  mas 
obligue  la  puntualidad  pundonoro- 
sa, que  el  cumplimiento  de  lo  que 
ya  una  vez  se  prometió. 

Solo  en  una  ocasión  muestran 
los  hombres  la  punti  alid<KÍ  de  sús 
promesas ,  para  el  mai  exaiílo  cum- 
plimiento; y  es  quando  de  las  pro- 
mesas que  hicieron,  se  pueden  se- 
guir daños,  porque  entonces  la  ma- 
licia se  reciste  de  punto,  y  atro- 
pellando  los  mas  reparables  incon- 
venientes, ^olo  considera  el  de  fal- 
tar á  la  puntualidad  en  cumplir. 

Asi  le  sucedió  a  Herodes,  que 
prometió  hacer  degollar  al  Bautis- 
ta; y  fue  tan  presto  cumplida  la 
promesa  ,  que  antes  que  se  levanta- 
se 
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se  del  combite  donde  lo  prometió, 
le  sirvieron  el  sacrilego  plato  de  su 
puntual  indignación. 

^  Los  Fariseos  prometieron  al  sa- 
crilego Apóstol  cierta  cantidad  de 
dinero,  porque  les  entregase  a  su 
inocer  5Lie>tro  ;  y  anduvieron 
tan  puotuaies  en  la  satisfacion,  que 
no  se  lee,  que  hubiese  menester  ha- 
cer diligericia  alguna  para  su  co- 
branza. De  este  modo  solo  es  el 
hombre  puntual  en  el  cumplimien- 
to de  su  promesa.  O  lealtad  sacrile- 
ga! La  que  afeóla  primores,  para 
facilitar  delitos,  siendo  solo  el  da- 
ño el  mayor  estimulo  de  la  puntua- 
lidad, 

A  los  hombres ,  que  no  hacen  lo 
que  prometen  ,  llama  Salomón  Nu- 
bes sin  agua,  y  vientos  sili  lluvia^ 
En  los  arde  res  del  Estío,  quando 
los  campos  están  áridos,  y  .idustos^ 
suele  el  Cielo  cubrirse  de  Nubes,  y 
parece  entonces ,  que  la  tierra  de- 
seo- 
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seosa  se  alegra,  con  la  esperanza  de 
recoger  las  deseadas  lluvias ,  que  le 
promete  aquella  lisonjera  señal;  pe- 
ro suele  de  improviso  levantarse  un 
viento,  que  deshaciendo  las  Nubes, 
disipa  las  esperanzas ,  que  ha  conse- 
guido el  deseo,  y  alegrando  los  ay- 
res,  entristece  los  corazones.  Necia- 
mente se  fia  la  tierra  de  aqjiellas  Nu- 
bes pasageras ,  pues  tod©-^aquel  en- 
capotado aparato  se  convierte  en 
ayre,  y  se  reduce  a  viento,  De  es- 
ta calidad  son  de  ordinario  las  pro- 
mesas de  los  hombres.  Nubes  sin 
agua ,  vientos  sin  lluvia  ,  y  trofeos 
de  engaños;  y  el  que  dá  crédito  á 
sus  palabra^,  so!o  experimenta  infa- 
lible la  verdad  de  sus  falsedades. 
[  E),.í)ol,nr^s.^proiTiete  en  la  aifliva 
iecundidad  de  sus  luces,  las  preci- 
sas influencias  parala  universal  con- 
servación ;  y  si  por  algunos  dias  sus- 
pendiera su  esperado  lucimiento, 
quedaran  todas  las  criaturas  sin  luz, 

sin 
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sin  calor,  y  sin  aliento. 

Los  Ríos,  en  sus  placidas  cor- 
rientes, prometen  la  regular  fecun- 
didad de  la  tierra;  y  si  detubíeran 
su  continuado  curso,  se  secara  el 
mar,  y  se  convirtiera  en  mar  la  tier- 
ra, recibiendo  en  sí  sus  detenidas 
inundaciones. 

Si  la  Tierra ,  que  promete  en  sus 
fecundas  entrañas,  la  copia  de  los 
frutos  para  el  alimento  del  mundo, 
los  detubiera,  impidiendo  que  bro- 
tasen a  sus  tiempos ,  causára  una 
universal  carestía ,  y  perecieran  las- 
timosamente todos. 

Semejantes  ruynas  k  estas  oca- 
siona la  detención  de  una  promesa, 
que  hecha  ya  deuda  en  quien  la 
aguarda ,  puede  regular  por  propria 
pérdida,  lo  que  en  la  realidad  de- 
bía considerar  como  muy  ageno, 
viendo  tan  naturalizado  en  el  que 
promete  el  olvido  de  su  palabra, 
dexandola  padecer  en  el  ignominio- 
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so  cautiverio  de  la  promesa  ,  de 
donde  rara  vez  la  redime  la  pun- 
donorosa obligación ,  que  olvidada 
(casi  siempre)  en  los  hombres,  so- 
lo se  acuerda  del  olvido  ,  y  vive 
muy  distante  de  la  obligaciones  del 
acuerdo. 

Suelen  ja(fl:arse  de  ordinario  los 
hombres ,  diciendo ,  que  son  hom- 
bres de  su  palabra ,  y  np.eS  sino  pa- 
labra de  hombres,  que  como  tal  de- 
duce su  inconstancia  de  su  fácil  ori- 
gen. 

Fue  tan  estimada  la  fé ,  ó  pala- 
bra de  los  Gentiles ,  que  la  venera- 
ron por  Diosa,  instituyéndola  Tem- 
plos, á  instancia  de  Numa  Pompi- 
lio,  segundo  Rey  de  los  Romanos, 
para  persuadirlos  quanto  importa- 
ba para  su  buen  govierno,  que  en- 
tre ellos  se  guardase  la  fé,  y  pala- 
bra ;  y  para  mas  autorizar  su  vene- 
ración, la  aclamaron  por  Numen, 
compañero  de  la  justicia,  teniendo 

por 
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?5nn^f'''°  ^,?'Pl-o  de  la  justifica. 
Clon  el  cumplimiento  de  una  pala> 
bra  prometida.  ^ 

en  if."".";?  P'°'"^^^'P"es,debe  ser 
en  la  estitnacion  puntual  del  hom- 
bre  tan  pronta  para  la  satisfacion; 
quanta  reflexión  debe  hacer  el  pru- 
dente reconocimiento  ,  antes  oue 

plimi.nte?  Pues  si  una  vez  prome- 
tido s<  debe  cumplir,  venciéndolas 
mayores  dificultades ,  que  se  oponga 
a  las  execuciones  de  lo  prometido; 
quanto  se  debe  evitar  el  incurrir  en 
la  promesa  fácil,  habiendo  de  ser  el 
cumplimiento  tan  difícil?  Lueao 
aconseja  discretamente  nuestro  Sa- 
bio Thales  en  decir,  que  no  se  pro- 
meta, pues  sí  una  promesa  no  cum- 
plida ,  es  el  mas  notado  desdoro  del 
punto ,  y  la  que  se  cumple  suele  cos- 
tar un  preciso  arrepentimiento,  des- 
pues  de  vencer  muchas  imposibili- 
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todos  no  incurrir  en  las  facilidades 
de  la  promesa,  pues  no  necesita  de 
esta  anticipación  la  galante  libera- 
lidad para  el  crédito  de  la  munifi- 
ciencia;  y  siendo  acción  tan  gene- 
rosa el  dar,  y  tan  conocido  el  ries- 
go de  la  galantería  el  ofrecer,  debe 
llegarse  á  la  gloria  de  liberal,  por 
el  atajo  déla  explendidcz,  sin  pasar 
por  el  escabroso  camino  de  la  pro- 
mesa ,  que  aunque  tal  vez  conduz- 
ca al  glorioso  fin  de  la  galantería ,  y 
a  la  noble  usura  del  agradecimien- 
to, siempre  es  por  los  inexcusables 
rodeos,  que  propone  la  humana  fla- 
queza, para  dexar  la  promesa  en  el 
infeliz  cautiverio  de  donde  nunca^ 
6  tarde  se  rescata.  Obsérvese,  pues, 
con  tan  prudente  ¿ídvertcncia ,  tan 
precisa  máxima* 
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EL  SABIO  CHILON. 
Nosce  te  ipsiim. 

Repone!  este  Sabio  un  dociimen-^ 
to  pnidentisimo,  y  muy  esencial 
para  todos  ^  porque  el  qiie  se  con3 
ciere-a  .sí  ^\%mo ,  no  laqueará  en 
empleo  desigual  a  sus  fuerzas;  pero 
lo  C',!e  tiene. de  glorioso  este  cono- 
ciu  -  to.  tiene  de  difícil,  por- 
que el  ¿i!)  ci  proprio  deslumhra  el 
proprio  conocimiento,  y  hace  des- 
conocer lo  mismo,  que  la  indefec- 
tible luz  de  la  razón  persuade. 

El  entendimiento  es  la  mas  no- 
ble de  las  potencias ;  pero  si  la  vo- 
luntad se  dexare  regular  del  ilustre 
habito  de  las  virtudes,  huyendo  el 
proprio  cariño ,  como  embarazo  al 
proprio  conocimiento,  hará  mayo- 
res ventajas  en  el  alma  este  discreto 
exercicio,  que  el  entendimiento  en 

SU5 
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sus  mas  altas  contemplaciones;  y 
por  mas  que  recoja  un  entendimien- 
to,  quanta  do(ftrina  sembraron  Pla- 
tón en  síu' Acadcmo ,  y  Aristóteles 
en  su  Liceo,  será  ninguna  la  gloria 
de  saber,  con  la  ignorancia  de  no 
conocerse  a  sí  mismo.  Pues  de  que 
servirá  el  Heno  de  Ciencias,  con  el 
vacío  de  las  virtudes?  ua.  ioélo 
^vicioso  no  te  sirven  la!s  letras  de 
¿domo,  sino  de  peso  >  y  lo  q  ^  ha- 
bla de  ser  gloria  de  su  entendimien- 
to, solo  le  es  embarazosa  carga  de 
su  memoria,  pues  lo  que  le  habia 
de  aliviar,  es  lo  que  mas  le  oprime. 

Es  tan  natural  el  amor  proprio, 
y  tan  opuesto  al  proprio  conoci- 
mienfo,  que  no  hay  persona  tan  sin 
mérito,  que  por  mas  que  lo  conoz- 
ca asi,  no  se  tenga  á  sí  mismo  en 
buena  opinión;  y^todo  aquello  que 
se  presume  fácilmente,  se  llega  a 
creer,  especialmente  si  reconoce  en 
5Í  alguna  disposición  en  aquel  gene- 
I  ro 
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Qiialquiera  mugci  fea ,  quando 
oye,  que  la  llaman  hermosa,  se  ale- 
gra ,  juzgando ,  que  por  lo  menos  es 
mediana,  la  de  moderada  hermosu- 
ra ;  si  se  oye  celebrar  de  hermosisí- 
nía;  se  persuade,  á  que  es  asi,  al 
|uicio,  y  parecer  de  los  que  la  ce- 
lebra»-,. Los  grados  délos  méritos 
Cstan  tan  contiguos,  que  el  ínfimo 
se  confüííde  con  el  mediano,  y  el 
mediano  con  el  supremo;  y  con  eso 
la  buena  opinión  de  sí  proprio,  con 
poco  que  sea  ayudada  de  la  adula- 
ción ,  se  equivoca  fácilmente  de  un 
grado  a  otro. 

Los  Cesares  Romanos^  llamados 
Deidades  por  el  Sen  Jo  adulador, 
se  avergonsab^in  al  princioio,  cono- 
ciéndose en  su  himianiciad  muy  age- 
nos  de  aquel  divino  atributo;  pero 
poco  íi  poco  empegaban  á  dudarlo, 
V  al  fin  er  ganados  se  lo  creían ;  por- 
que al  conocimiento  proprio,  tan 
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naturífl  en  todo^ ,  aunque  le  poseían 
advertidos,  le  desechaban  con  la  fá- 
cil persuasión  del  amor  proprio,  ol- 
vidándose de  lo  mismo  que  cono- 
cian  ,  que  aun  es  mayor  delito,  que 
no  conocerse.  Por  eso  acceptaban 
sin  vergüenza  los  Altares ,  que  sin 
eüa  Íes  otVecia  el  Senado^  persua- 
diendose  cieg.imente,  á  que  teman 
la  Deidad  dentro  del  pechoj^-y  los 
retlex'os  en  el  semblante.  ' 

Qnalquiera  que  lograre  pruden- 
te el  proprio  conocimiento,  se  con* 
tendrá  en  la  justa  modestia,  que  es 
su  preciso  efeclo.  No  nacen  todos 
para  los  sumos  honores;  y  asi,  el 
proprio  conocimiento  es  el  que  de- 
ba regular  la  justificación  de  los  as« 
censos.  Algunas.scmillas  quieren  la 
cumbre,  y  otras  apetecen  el  llano, 
c  invertidos  los  terrenos,  se  esteri- 
lizan. Muchos  tienen  capacidad  pa* 
ra  las  Dignidades  medianas,  y  colo- 
cados en  las  sublimes ,  se  haccp  n- 

di- 
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diculos;  y  esto  es,  porque  nocon«^ 
templan  el  proprio  conocimiento^ 
tanteándose  las  fuerzas  para  el  ma- 
nejo de  los  cargos.  ^ 
El  que  ceñido  a  una  prudente 
modestia ,  se  conociere  á  sí  mismo, 
se  contentará  con  aquello,  que  le 
pareciere  condigno  á  su  talento;  por- 
que el  honor  se  debe  medir  por  el 
proprio  mérito^  y  este  siempre  se 
ha  de  regular  por  el  proprio  cono* 
cimiento. 

Los  celestes  prodigios  de  Eze- 
quiel  tenían  cien  ojos ,  como  Argos; 
pero  escondidos  debajo  de  las  plu- 
mas  ,  y  vueltos  á  lo  intei^ior,  para 
.contemplarse  intimamente  a  sí  mis- 
moa.  Quien  tubiere  los  ojos  fixados 
a  su  interior,  no  ppdrá  jamás  errar 
en  este  tan  preciso  conocimiento, 

Sócrates  llegó  a  la  perfección 
de  las  virtudes,  y  al  mas  glorioso 
triunfo  del  común  aplauso,  con  so- 
lo reprimir  su  natural  vicioso,  que 

le 
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le  obligaba  a  executar  lo  contrario 
de  lo  que  obraba;  y  un  dia  miran 
dolé  un  grande  Astrólogo,  que  no 
le  conocía,  observando  los  espacios 
de  su  cara ,  y  su  figura  natural ,  se 
pasmó  de  admirado,  y  dixo:  Sin^ 
duda  es  este  el  hombre  más  malva- 
do ,  pue  hoy  vive. 

Apenas  se  pudieron  contefier  sus 
discípulos  contra  aquel  caluirunoso 
pronóstico;  pero  les  detuvo  vSocra- 
tes ,  respondiendo :  El  tiene  razón, 
tal  es  mi  natural ;  pero  con  la  Filo- 
sofía le  he  vencido;  porque  qual- 
quiera  (por  vicioso  que  sea)  como 
llegue  a  conocerse  por  tal ,  desecha- 
rá la  maldad  del  vicio ,  y  obrará  vir- 
tuosamente con  este  conocimiento, 
porque  no  nace  de  otra  raíz  el  ha- 
bito vicioso,  qu'e  d^  una  ignorancia 
del  bien ,  ó  de  un  olvido  del  pro- 
prio  conocimiento. 

Quien,  sino  el  proprio  conoci- 
miento hizo  huir  los  honores  al  Cy« 

•prio- 
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príota  Galeso,  retuandosc  ,  no  solo 
del  esplendor  de  los  jifanes  piihücos, 
sino  de  las  conversaciones^  y  co- 
mercios civiles,  trocando  la  vida 
ciudadana,  y  generosa  en  un  porte 
mecánico,  y  aqueste  entre  los  mas 
rústicos  Labradores. 

Como  se  n^^  vegaba  a  Gnido,  por 
ver  el  Simuiacro  de  Venus;  y  ^Se- 
gestáv  por  ver  el  de  Diana,  asi  se 
navegaba  a  Corintho,  por  ver  al 
M^gnanínio  Thimoleon  ^  a  quien  su  ' 
proprio  conocimiento  había  r^.du* 
cido  a  una  pequeña  Aldea,  rjbando- 
nando  cargos,  y  honores,  eligiendo 
la  conformidad  del  reposo,  como 
reliquia  de  sus  trofeos ,  ó  como  tro- 
feo de  sí  mismo.  Este  desprecio 
proprio  le  ocasionó  el  mayor  apre- 
cio, pues  le  conducta  el  Pueblo  so- 
bre sus  ombros  al  grdn  Theatro,  pa- 
la tomar  su  acertado  consejo  en  las 
urgencias  grandes,  porque  no  hay 
mejor  consejo,  que  un  desengaño, 

na- 
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fiacido  de  im  proprio  conoGimien- 
to. 

El  que  tubiere  prudencia ,  aun 
entre  los  mayores  embarazos  para 
el  conocimiento ,  se  verá  asi  mismo, 
y  aborrecerá  su  mal  obrar ,  porque 
cada  uno  debe  depender  de*la  opi- 
nión propria  ,  y  no  de  la  agena;  por- 
que  avergonzarse  de  otros,  v  no  de 
sí  mismo,  es  tener  miedo  ala  pena, 
y  no  a  la  culpa •  ^  , 

Ajustóse  tanto  al  propriojcono- 
cimiento  Agathoclcs,  Rey  dé  Sici- 
lia, que  habiendo  ascendido  á1  Tro- 
no, desde  la  baxa  qualidad  de  Al- 
farero, acostumbraba  poner  entre 
los  vasos  de  oro ,  en  que  le  servían 
la  bebida ,  algunos  de  barro  ,  y  mos- 
trándoselos a  sus  .  Domésticos ,  les 
decia:  Aunqüe  por  mi  fortuna  he 
llegado  a  hacer  vasos  de  oro,  no  me 
olvido  de  que  antes  los  labraba  de 
tosco  barro  Asi  mantenia  el  cono- 
cimiento de  sus  bajos  principios  en 

las 
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gs  eminentes  gnidas  de  «ti  Solio. 
JOCOS  que  llegan  h  scmeiante  esta- 
do, se^  acuerdan  dé  los  principio? 
de  su  fortuna;  y  aunque  interior- 
mente se  conozcan ,  hacen  todo  el 
esfuerzo ,  para  olvidar  lo  que  inte> 
nórmente  les  acuerda  el  proprio  co 
nocimie;  .  o.  Tres  cosas  hay ,  que  Ios- 
hombres  las  tienen  en  sí ,  y  cada 
uno  e&  quien  mejor  las  conoce  ens! 
mismo,. que  son  la  calidad,  la  con- 
Gienc;;'   ^  J  valor;  estos  tres  cono 
cimient  as  están  vinculados  á  cad;> 
uno»  Pero  quien  hay ,  que  se  conoz 
ca?  O  por  mejor  decir:  Quien  hay, 

fue  conociéndose  confiese  como  es? 
orque  todos  se  olvidan ,  ó  hacen 
estudio  de  no  acordarse  de  lo  que 
son,  desmintiend.ose  en  lo  mism.o_ 
que  con  indefedihle  verdad  sienten 
áe  sí  mismos.  Qualquiera  sabe  su 
origen ;  y  si  tiene  algún  borrón,  que 
obscurezca  el  lustre  de  su  linage; 
pero  ninguno  hay ,  qne  aunque  lo 

se- 
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¿¿pa  io  confiese ;  á  ñt'es  bien  (aun  el' 
que  vive  m^s  lexos  del  iustre  de  la 
nobleza)  se  jaíla  de  hombre  de  bien 
por  lo  menos  ,  y  ninguno  cede  a  los 
mas  ventajosos  quilates  ,  que  vea 
resplandecer  en  el  otro,  ostentando 
engañosamente  aquello  que  no  tie- 
ne; y  queriendo  persuadir  a  los  de- 
más aquello  a  que  él  no  se  miede 
persuadir ;  porque  él  mismo  se  sa- 
be, aunque  no  se  conozca  ,  ó  se  co- 
noce, aunque  no  quiera  confesarlo, 
que  es  la  mas  perjudicial  falta  de 
conocimiento. 

Ninguno  sabe  mejor ,  que  el  pro- 
prio  dueño  el  estado  de  su  concien- 
cia,  y  todos  blasonan  de  justifica- 
dos ,  aun  en  los  mas  viciosos  exce- 
sos; y  ninguno  dexa  de  hallar,  ó 
por  lo  menos  ^feélar  disculpas  pa- 
ra lo  mal  obrado,  proponiendo  pre- 
cisiones, que  le  motivaron  a  sus 
culpables  operaciones,  sin  darse  por 
vencido  a  la  justa  reprehensión,  que 

me- 
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merecen  quando  alguna  sabia  ad- 
vertencia  se  la  impone.  Pues  qué 
mayor  negación  al  proprio  conocí* 
miento,  que  afectar  disculpas  en  lo 
mismo  que  se  conoce  culpablemen- 
te vicioso? 

^  Qualquiera  ,  en  fin ,  sabe  lo  com- 
primido, ó  dilatado  de  su  corazón; 
y  si  e^í-as  causas  producen  en  su  ani- 
mo los  efectos  de  cobarde,  6  vale- 
roso; p?rn  por  mas,  que  la  timi- 
déz  or  iia  los  alientos,  ninguno 
dexa  de  ostentar  brios,  quando  no 
hay  riesgo  de  esperimentarlos ,  que* 
riendo  persuadir  con  las  palabras 
aquello  mismo  que  le  repugna  su 
proprio  diélamcn ,  en  caso  de  acre- 
ditarlo con  las  obras.  Esta  es  la  ma- 
yor falta  del  proprio  conocimiento, 
pues  aun  conocienddse  á  sí,  quie- 
ren deslumbrarse ,  engañándose  á  sí 
mismos ,  para  conseguir  engañar  á 
los  demás ,  y  es  mucho  peor,  que  no 
conocerse  dcsapropriarse  de  aquel 
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conocimiento,  que  les  avisa  sus  de- 
fcvílos;  pues  siendo  la  mas  dese  ada 
gloria  conseguirle ,  será  la  mas  la* 
mentablc  desgracia  desterrarle. 

Antigono  pidió  consejo  a  Me- 
tiedemo  V  preguntándole ,  si  concur* 
riria  á  cierto  combite ,  que  le  ha- 
bían hecho?  Y  Menedemo.  después 
de  un  largo  silencio,  le  rcfpcmdió 
solamente:  Hijo  eres  de  Rey.'ruet 
acordándole  en  esto  lo  qi|e  debia  te- 
ner presente  paraquanto  obrase,  le 
daba  en  esta  advertencia  el  mejor 
consejo  para  no  errar ,  pues  el  úni- 
co medio  de  proceder  cada  uno, 
conforme  a  sus  obligaciones,  es  el 
conocerse  a  sí  mismo,  acordándose 
de  lo  que  ninguno  debe  olvidarse. 

Por  eso  dice  San  Bernardo,  que 
el.no  conocerse  el  alma  la  hace  in- 
ferior a  las  bestias;  porque  es  pro- 
prio  de  la  naturaleza  de  los  anima- 
íes  brutoo  el  no  conocerse  a  sí  mis- 
mos; y  este  no  conocerse  los  hom* 

bres^ 
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bresv  acontece  de  ordinario,  por 
su  culpa  ,  siendo  siempre  b  mayor 
negarse  á  tan  preciso  conocimien- 
to. 

A  ti  mismo  te  consulta  (dice  sa- 
biamente Séneca)  y  si  hallares  en  tu 
alma  verdaderos  bienes,  delante  de 
un  gran  testigo  estas  alabado;  si  fal- 
sos, sin  testigo  quedas  escarnecido; 
discretisima  sentencia !  Pues  solo  el 
hombre  debe  ser  testigo  de  sí  mis- 
mo para  obrar  bien;  porque  como 
es  él  quien  debe  conocerse,  él  solo 
se  debe  tachar,  ó  aprobar  sus  ope- 
raciones ,  porque  en  ellas  debe  con 
el  proprio  conocimiento  ser  Juez 
de  sí  mismo  ^  sin  dar  lugar  á  la  cen- 
sura agena,  pues  siempre  debe  pre- 
terir la  propria;  Y  P^^^  "iO  vepite  el 
mismo  Séneca,  que  nuinca  habló  pa- 
labra, que  no  pasase  primero  por 
su  conciencia,  sin  agiaviaria.  Esto 
es  verdaderamente  examinarse  con 
ia  justificada  censura  del  propria 

co- 
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conocimiento,  queriendo  primero 
ser  Juez  de  sí  mismo,  para  evitax 
de  este  modo  la  precisión  de  incur- 
rir en  el  rigoroso  dictamen  de  los 
demás  ,  que  siempre  es  mas  rigoro- 
so^ que  él  proprio. 

El  que  se  empleare  en  cono-^ 
-ccrse  estara  ocupado  dentro  de  sí 
proprio ,  y  tan  satisfecho'^  en  esta 
ocupación  ,  que  no  atenderá  á  saber 
lo  que  hicieren  los  dtmH\  ni  tam- 
poco cuidará  de  que  sepan  lo  que 
él  hace.  Nada  tendrá  por  cosa  gran- 
de ,  sino  las  grandes  virtudes ;  y  si 
estas  las  admirare  en  si,  no  admira- 
rá nada  délo  que  los  demás  admi^ 
raren. 

Notables  precipicios  causa  en  el 
animo,  enagenarse  del  proprio  co- 
nocimiento^^ pues  es  preciso,  que 
se  persuada  a  una  lastimosa  cegué 
dad,  quien- huyere  de  la  verdadera 
luz  de  la  razón. 

Asi  le  sucedió  al  grande  Medico 

Em- 
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^^^upedodes,  que  habiendo  llegado 
al  mas  eminente  grado  de  ciencia 
€n  su  Profesión  ,  vició  el  conoci- 
miento de  su  ciencia,  con  el  necio 
desvanecimiento  de  creer ,  que  sus 
earaciones  no  eran  obras 'humanas, 
smo  miiagros;  y  vi-ndolc  prevari- 
cado  en  su  conocimiento,  le  con- 
tempkton  esta  manía  sus  Discípu- 
los, diciendole,  que  se  habia  hos- 
pedado eiwu  alma  el  Dios  Escula- 
pio;  lo  qual  creído  por  él,  y  te- 
jiendo por  afrentoso  el  vivir  en- 
tre los  hombres  con  tantas  creídas 
aprehensiones  de  Divino,  se  arrojó 
a  las  llamas  del  Mongivelo,  por  eter- 
nizar la  engañosa  idéa  de  que  era 
celestial  Numen.  Asemejante  error 
le  condüxo  enagenars^  del  proprio 
conocimiento ,  que  aün  no  le  bastó 
ser  Sabio,  para  praéiicar  la  fácil 
ciencia  de  conocerse  a^si  mismo. 

Qualquiera ,  que  llegare  á  seme- 
jante enagenacion,  no  quiere  que  le 

de- 
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desengañen  <le  su  voluntario  crrer; 
antes  bien  se  complace  en  que  le 
sigan  el  vicioso  humor  que  le  des^ 
templa  el  conocimiento. 

Asi  le  sucedió  al  EmperadorTy- 
bcrio,  que  habiendo  usurpado  tyra-* 
nicamente  el  Imperio  al  mancebo 
Agrypa  ,  nieto  de  Augusto^  a  quien 
tocaba  legitimamente  la  Cesárea  su- 
cesión,  no  pudo  sufrir,  que  un  cs-^ 
clavo  de  Agrypa ,  muy  parecido  a 
su  Señor,  fingiese  serlo;  y  habién- 
dole hecho  llamar  Tyberio  a  su  pre- 
sencia, le  preguntó:  Cómo  te  has 
hecho  Agrypa?  Y  respondió  el  es- 
clavo, del  mismo  modo,  que  tu  te 
has  hecho  Emperador,  Esta  respues^ 
ta  fue  pronta  sentencia  de  su  muer- 
te ;  porque  estaba  Tyberio  muy  le- 
xos  del  conocimiento  del  delito, 
que  le  habia  hecho  Emperador,  y 
no  queria  que  se  le  acordasen,  sino 
que  contemplasen  el  infame  olvida 
de  su  maldad ,  para  huir  en  todo  d 
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^conocimiento  de  su  delito.  Gada 
lino  tiene  dentro  de  sí  el  régimen, 
que  debe  observar  para  la  vida  mas 
jregulada,  qualquiera  que  observa- 
fé'su  interior ,  y  se  aplicare  al  co- 
a  cocimiento  proprio,  no  necesitará 
dé  ejemplares  ágenos  ,  porque  el 
íproprio  conocimiento  destierra  to- 
4o  vicio,  y  cada  uno  es  el  mas  efi^ 
caz  exemplo  de  sí  mismo. 

Por  '^.s^  Lycurgo ,  célebre  Legis- 
lador de  los  Espartanos,  no  les  qui- 
so dar  las  leyes  escritas ,  porque  en 
lugar  de  leyes  tenian  las  buenas  cos- 
tumbres impresas  por  la  naturaleza 
en  sus  corazones ,  y  donde  residie- 
re el  habito  de  las  buenas  costum- 
bres ,  ilustradas  en  el  proprio  cono- 
cimiento, es  tan  demás  otros  cxem- 
plares ,  que  persuadán  ,  quando  ca- 
da uno  se  mueve  al  mejor  exemplo 
.por  la  propria  virtud. 

Lo  mas  necesario  en  el  hombre 
es  el  ser  bueno;  pues  si  es  este  su 
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pún^ip^l  ü.n^  apli(jues;q  solo  al  pro- 
prip  conocimiento,  aprehendiendo 
de  sí  m^snip  a  serlo,  pufi§  sqi'  iem- 
gre  n^(:ip  ?1  que  fije^*i  tenido  por 
prudente ,  porque  $2^hc  gpvernar  a 
otros,  no  sabiendo  corregirse  á  lí 
mismo, 

Bellas ,  y  admirables  son  todas 
las  obras  de  Dios,  pero  traen  en  sí 
esta  belleza,  y  admiración;  porque 
las  obras  contemplándose  a  sí  mis- 
mo, como  causa  ideal  de  todas  las 
cosas,  a  este  modo  el  hombre,  que 
ocupare  su  mente  en  la  propria  con- 
templación ,  para  que  su  conoci- 
miento le  sirva  de  idea  a  sus  ope- 
raciones, logrará  con  tan  singular 
imitación  los  mas  venerados  acier- 
tos. 

El  mas  sublime  titulo,  que  los 
antiguos  Filósofos  dieron  á  sus  Dio- 
ses, fue  el  de  Seato ,  significando 
por  él  la  vida  intelectual  del  ju  mo 
Dios ,  que  siempre  obra  con  la  men- 
J  te, 
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te,  y  nunca  cesa  de  contemplarse  k 
sí  mismo  ,  é  inferían  filosofando, 
qné  asi  como  la  felicidad  de  Dios 
consiste  en  la  contemplación  de  sí 
mismo,  asi  lo  sumo  de  la 'felicidad 
mimana  consistía  también  en  con- 
templarse a  sí  mismo;  porque  este 
proprio  conosimiento  de  lo  abati- 
do eleva  la  mente  á  la  alta  contem- 
plación de  pios ,  que  es  lo  mas  ele- 
vado. 

El  que  se  aplicare  a  la  propria 
contemplación^  logrará  en  el  pro- 
prio conocimiento  toda  la  sabidu- 
ría del  mundo  ,  con  tanta  facilidad, 
como  aprehenderla  en  sí  mismo ,  te- 
niendo á  todas  horas  presente  al 
maestro  de  tan  esencial  enseñanza  a 
íian  poca  costa,  y  a  tan  pequeña  fa- 
tir^a^  se  nos  propone  el  fácil  medio 
de  saber,  solo  con  conocernos,  te- 
niendo cada  uno  en  si  el  talento, 
que  le  basta  para  aprovechar  en  tan 
Util  ciencia  ,  pues  (como  tan  nece- 

sa- 
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saria  para  todoí^)  todos 
tos  a  tan  fácil  apiicacioii  ^  pura  que 
ninguno  te»i;.^   ía  disculpa  de 
aprovechar. 

O  Sabio  Chilon  ^  que  en  dec  ir 
que  nos  conozcamos ,  nos  propo- 
nes todas  las  dificultades  de  la  sabi- 
duría ,  descifradas  en  una  palabra, 
para  que  cada  uno  desatando  el  in- 
terior volumen  de  las  pasiones,  apre- 
iienda  en  sus  mismos  defecáosla  ver- 
dadera ciencia  de  la  virtud ,  siendo 
cada  uno  Libro  ^  Maestro  ,  y  Discí- 
pulo de  sí  mismo  con  su  conocí- 
-mientol 
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